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- CAPITULO I. 

• • • 

. Mis arreos son las armas, , 
mi descanso es pelear » 
mi cama las duras penas , 
mi dormir siempre telar. 
Cancionero general» 



A, 



.ntes de enseñar el primer cabo de 
nuestra narración fidedigna, no nos parecé 
inútil advertir á aquellas personas en de- 
masía bondadosas que. nos quieran prestar 
su atención , que sí han de seguirnos en el 
laberinto de sucesos que vamos á enlazar 
unos con otros en obsequio de su solaz, han 
menester trasladarse con nosotros á épocas 
distantes y á siglos remotos, para vivir, di* 
gánaoslo asi, en otro orden de sociedad en 
T. I. i 
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L 

Hada semejante á este que en el siglo xix 
marca la adelantada civilización de la culta 
Europa. Tiempos felices , ó infelices, en que 
ni la hermosura de las poblaciones , ni la 
fácil comunicación entre los hombres de 
apartados países, ni la seguridad individual 
que en el dia casi nos garantizan nuestras 
ilustradas legislaciones, ni una multitud, 
en fin, de refinadas y esquisitas necesidades 
ficticias satisfechas podían apartar de la 
imaginación del cristiano la idea, que pro- 
cura inculcarnos nuestro sagrado dogma de 
que hacemos en esta vida transitoria una 
breve y molesta peregrinación , que nos con- 
duce á término mas estable y bienaven- 
turado. 

Mis arreos son las armas, 
m¡ descanso es pelear 

■ • 

podían repetir con sobrada razón nuestros 
antepasados de cualrq ó cinco siglos: nues- 
tra nación, como las demás de Europa, no 
presentaba á la perspicacia del observador 
sino un caos confuso , un choque no inter- 
rumpido de elementos heterogéneos que ten- 
dían á equilibrarse , pero que la ausencia 
prolongada de un poder superior que los 
amalgamase y ordenase, completando el gran 
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milagro de lá civilización, se encontraban' 
con es t ra ña violencia en un vasto campo de 
disensiones civiles, de guerras estertores, de 
rencillas, de desafios, y á veces de * críme- 
nes , que con nuestras estremadas insti- 
tuciones mal en la actualidad se con for- 
marían. » 

Una incomprensible mezcla de religión 
y de pasiones, de vicios y virtudes, de sa- 
ber y de ignorancia , era el carácter distin- 
tivo de nuestros siglos medios* Aquel mismo 
príncipe que perdia demasiado tiempo en 
devociones minuciosas , y que espendia sus 
tesoros en piadosas fundaciones, se mostra- 
ba con frecuencia inconsecuente en su devo- 
ción, ó descubría de una manera bien pe- 
rentoria lo frivolo de su piedad , pues en ve& 
de arreglar por ésta su conducta, se le veía 
no pocas veces salir de los templos del Al- 
tísimo para ir á descansar de las fatigas del 
gobierno en los brazos de una seductora con- 
cubina, que usurpaba la mitad del lecho re- 
gio de su consorte despreciada. El caballero 
que volvía de reconquistar el santo sepul- 
cro del Salvador, y que llevaba ricamente 
bordado en el pecho el signo augusto de la 
redención, aquel mismo cruzado que al en- 
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trar en el gremio de la iglesia había de- 
puesto en las fuentes bautismales el vano 
deseo de venganza, adoptando y jurando , á 
imitación del hombre Dios, el perdón de las 
injurias , sin el menor escrúpulo de con- 
ciencia declaraba las muestras de su orga-* 
nizacion irascible, que á gala tenia; á la 
menor sombra de pretendida ofensa corría 
lanza en ristre á partir el sol del palenque, 
y á abrir una ancha fuente de sangre hu- 
mana en el pecho de su adversario , invo- 
cando á un tiempo por una inesplicable con- 
tradicción el nombre santo de Dios , y 
el nombre profano de la dama por quien 
moría* 

En vano la religión se esforzaba en dul- 
cificar las costumbres de los hijos de los 
godos, exaltados por la prolongada guerra 
con los «sarracenos* Es verdad que ganaba 
terreno, pero era con lentitud ; entretanto 
se criaba el caballero para hacer la guerra 
y matar* Verdad es que los primeros ene- 
migos contra quien debía dirigirse eran los 
moros; pero muchas veces lo eran también 
los cristianos, y había quien matando dos 
de aquellos por cada uno de estos últimos, 
ere* a lavado el pecado de su espantoso error* 
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Matar infieles era la grande obra meritoria 
del siglo, 4 la cual, como al agua bendecida 
por el sacerdote, daban engañados algu- 
nos la rara virtud de lavar toda clase de 
pecados* 

Para los hombres el ejercicio de las fuer- 
cas corporales, el fácil manejo de la pesada 
lanza, el arte de domeñar el espumoso bri- 
dón, la resistencia en el encuentro, y el 
pundonor falsamente entendido y llevado á 
un estremo peligroso ; y para las raugeres el 
arte de conquistar con las gracias naturales 
y de artificio al campeón mas esforzado, y 
ceñirle al brazó la venda del color favorito* 
recompensa del brutal denuedo del vencedor 
del torneo, y el recato solo para con el ca- 
Lallero no amado, eran la educación del si- 
glo* Dios y mi dama , decia el caballero; 
Dios y mi caballero, decia la dama* 

En medio del furor de guerrear que de- 
bia animar á todos en aquella ¿poca , al- 
gunos ministros del Altísimo no dudaban 
acompañar las huestes, armados á la vez 
como los guerreros, y aun cuando no desen«* 
vainaseji en las lides la ponderosa espada de 
Damasco y de Toledo para herir con ella al 
enemigo, esta costumbre arrastraba á algu- 
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jilos 1 autorizar trances de rebelión del so- 
berbio rico-hombre contra la magostad de 
su rey y señor natural* 

Un corto número de espíritus mas pu- 
silánimes , ó acaso mas calculadores que sus 
contemporáneos, poseía la corla riqueza li- 
teraria griega y romana que de las ruinas 
del ParjLenion y del Capitolio, liabian podi- 
do salvar en medio de la devastación deso- 
lados de la irrupción de los bárbaros, al- 
gunas primitivas comunidades monásticas* 
El estudio todo que se hacia en los claus- 
tros estaba reducido, y debia estarlo, á la 
ciencia eclesiástica, la única que podia y 
debia salvar, como efectivamente salvó á la 
Europa de su total ruina. Las bellezas gen-¿ 
tilicas de los Horneros y Virgilios debían re- 
servarse para otros tiempos, y los monas- 
terios, conservando estos monumentos clá- 

• 

sicos de la antigüedad, hacían á la litera- 
tura todo el servicio que podían hacerla* 
Otros espíritus no obstante se dedicaban 
fuera de aquellas escuelas al estudio, y la 
ciencia que adquirían era solo el medio cri- 
minal de grangcarse una consideración y una 
fortuna aun mas criminales todavía. Afec- 
tando la ciencia de los astros ó una miste- 



Digitized by 



(7) 

riosa comunicación con el mundo de los es* 
piritas, sabían abusar de la insensata cre^- 
dulidad délos reyes y de los pueblos, y con- 
vertir en propio y particular provecho suyo 
las luces que no trataban de difundir , sino 
antes de conservar entre sí clandestina y 
masónicamente, como un pérfido talismán 
que ejerciendo al cabo su irresistible influen- 
cia sobre los espíritus débiles é ignorantes, 
libraba en las manos de unos pocos empíri- 
cos solapados, la palanca poderosa con que 
movían y removían á su placer cuantos obs- 
táculos á sus dañadas intenciones se pudie- 
ran presentar. 

Á esta época, pues, y al trato belicoso 
de los nietos de las hordas del Norte, al 
centro de aquella informe sociedad,, hija dé 
padres tan contrarios como los bárbaros de 
la fría Noruega y las cultas ruinas de la ca- 
pital del mundo, á esta época, á ese trato 
y á esta sociedad vamos á trasladar á nuesr 
tros lectores; 

No 7 se crea tampoco por el cuadro que 
rápidamente acabamos de bosquejar, que sea 
preciso entrar con horror á desentrañar las 
costumbres de tan inesplicable ¿poca; lejos 
dé nosotros esta idea ; también se ofrecen en 
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*1 la vi rinde* colosales que no son, por cier- 
.io de nuesiros días* El amor 9 el rendimien- 
to á las damas ., el pundonor caballeresco, 

■ 

( la irritabilidad contra las injurias, el valor 
«contra el enemigo, el celo ardiente de lare* 
ligion y de la patria, llevado el primero al- 
guna vez hasta la superstición, y el segun- 
do hasta la odiosidad contra el que nació en 
¿uelo apartado ; si no son préñelas todas las 
mas adecuadas al cristianismo, no dejan por 
«so de tener su lado hermoso por donde con- 
templarlas, y aun su utilidad manifiesta, 
¿lado sohre iodo el dato del orden de cosas 
entonces establecido, las hacia «tan nece- 
sarias como deslumbradoras- 

El carácter empero mas verdadera men^ 
te distintivo de la época, era la. locha es- 
tablecida y siempre pendiente entre el prín- 
cipe y sus primeros subditos; una escala des* 
cendiente y ascendiente que CQnsjUttiía á los 
pecheros vasallos de vasallos, y á los reyes 
señores de señores , era el principal obstá- 
culo que impedia al poder; ejercer á laves 
su influencia igual y equitativa por toda 1$ 
es tensión de sus dominios, el pechero dobler 
mente stibdtlo tenia dobles obligaciones (mas 
bien que contraídas impuestas) para con su 
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dueño inmediato, y para con el ae3or na- 
taral de todos. Por otra parte, era de notar 
e) poder no reprimido de . los orgullosos mag- 
nates , sin cuya cooperación voluntaria hu- 
biera sido una vana fantasma la autoridad 
del monarca. Éste en todo, trance dé guerra 
se veía poco menos que precisada £ mendi- 
gar los hombres de armas, que solo podiaa 
proporcionarle para las jornadas los ricos-, 
homes que los sostenían á sus, espensas , y 
por consiguiente á su devoción, y que de- 
sigualaban á placer la Cuerda recíproca de. 
los partidos con la mas leve inclinación de 
su parte; el señorío absoluto, (sino de de- 
recho , de hecho ) de vidas y, haciendas en 
$us inmensos dominios; sus bien defendidos 
castillos feudales, de donde mal pudiera des*, 
alojarlos la sencilla arcabucería y manera 
de guerrear de la época ; ; su orgullo , , nacido, 
dé los grandes favores que en la continua. 
Reconquista contra .moros les debía el rey y 

* 

la patria; y la remisión sobre todo de Jos., 
agravios al duelo particular, al paso que 
inutilizaban toda la energía de un; rey y sus ) 
buenas intenciones, eran las caucas , por en-, 
tonces irremedjables 9 de la impunidad de los, 
delitos; causas que pernetuabaii la injusji- 
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cía y el abaso de la fuerzá de los prime- 
ros hombres de la nación, que no había 
especie de ambición ni pasión frenética de 
que no se dejasen torpemente arrastrar* 

Este era el estado de las costumbres dé 
la. Europa, y por consiguiente de nuestra 
España, en la ¿poca á que nos referimos* 
En el año en que pasaba lo que vamos á 
contar, hacia ya trece que don Enrique III, 
dicho el Doliente, y nieto del famoso don 
Enrique el Bastardo, había subido á ocupar 
el trono, vacante por la desastrosa muerte 
de su padre don Juan I, ocurrida en Alcalá 
de Henares de caida fle caballo* Y apenas 
habian bastado estos trece años para reparar 
los daños que su menor edad habia acarreado 
á Castilla desvalida* « 

El cisma duraba en la Iglesia desde la 
elección* tumultuosa del arzobispo de Barí, 
llamado Urbano VI, ocurrida el año 1378, 
después de la muerte de Gregorio onceno; 
Habíanse reunido los cardenales en cónclave; 
pero sabedores ácaso los romanos de que la 
corte de Francia trataba de influir en la 
elección del cardenal de Genova, ligado por 
parté de padre con los condes de Génova de 
ía casa de Oliveros, y por parte de madre 
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con los condes de Bolona, parientes de la 
casa real de Francia 9 se amotinaron, y pre- 
cipitándose en el lugar de) cónclave, des- 
pués de forzar las cerraduras , según en nues- 
tras leyendas se refiere , clamaron: "Papa 
romano queremos, 6 á lo menos italiano/' 
de cuya infracción notable y sacrilega re- 
saltó la elección del arzobispo, que se co- 
ronó el dia de Pascua de Resurrección. Va- 
rios cardenales empero refugiándose en el 
lugar de Anania, y después en Fundí, pro* 
clamaron la invalidez de la elección forza- 
da, y amparados de la corte de Francia eli- 
gieron al cardenal de Genova, que tomó 
nombre de Clemente VII , y estableció la si- 
lla de su iglesia en Aviñon. Urbano y Cle- 
mente habían enviado entrambos al rey de 
Castilla, á la sazón Enrique II, sus mcn- 
sageros, asi como loshabia euviado en apoyo 
del último Cárlos V, rey de Francia ; la 
corte de Castilla permaneció por entonces 
indecisa hasta consultar en toateria tan de- 
licada á sus Varones mas famosos. Posterior- 
mente, en el año i38i , el sucesor de don 
Enrique II, don Juan I, haHándosfc en Me- 
dina del Campo, y después de haber reunido 
y consultado á sus prelados, Vicios-hombres 



« 
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y doctores, se decidió por Roberto de Geno- 
va, negando la obediencia al intruso apos- 
tólico Bartolomé , como le llama en la car— 
ta que con fecha de Salamanca le escribió á 
Clemente VII, prestándole homenage como 
á único papa verdadero* Mas adelante rou^ 
rió en su palacio de Aviñon el papar Clemen- 
te VII f á 26 de Setiembre de i3g4 > reinan- 
do en Castilla don Enrique III; y sus car-, 
denales, deseosos de la unión de la Iglesia, 
se propusieron elegirle un sucesor , jurando 
todos antes sobre los santos evangelios re- 
nunciar el papazgo inmediatamente después 
de nombrados, si asi fuese necesario, y en 
el caso de que se ciñese i hacer otro tanto 
Urbano , para proceder unidos de nuevo tor 
dos los cardenales en Roma á la elección 
válida y conforme de uno solo. Fue elegido, 
pues, en Aviñon el cardenal don Pedro de 
Luna, aragonés de nación, y rico-hombre 
de los. de Luna ; negóse al principio á ad-, 
mitir la triple corona, pero una vez sentado 
en la sil ( la apostólica, se resistió entcramen-i 
te á las solicitudes de sus cardenales y del 
rey de Francia, que le envió á Juan duque 
de Berry y á Felipe duque de Borgoña sus 

m 

tíos, para que renunciase conforme había 
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jurado* Esto dió lugar á continuos deba te.% 
que se hallaban en pie todavía en él tiempo 
£ que nos referimos , habiéndose declarado 
en favor de Benedicto Francia y Castilla, Na* 
varra y Aragón , y por el papa romano el 
emperador, la Inglaterra y la Italia* 

Con respecto á Portugal, Castilla seguía 
defendiendo, aunque débilmente, sus dere- 
chos: verdad es que desde la infausta jorna- 
da de Aljubarrota, perdida por la imperio 
cia estratégica de los jóvenes y acalorados 
caballeros de! ejército de don Juan I , este 
mismo habia casi abandonado las esperan- 
tas de recobrar aquel reino que indisputa- 
blemente le perteneciera por su boda con 
doña Beatriz, hija y única heredera del 
muerto rey don Fernando. El odio entre, 
portugueses y castellanos, y el empeño sobre 
todo de aquellos en no ver nuevamente fun- 
dido en la corona* de Castilla su suelo inde- 
pendiente, habia dado una popularidad , es- 
traordinaria al maestre de -Avís ; ayudado 
de ella se propasó á quitar la vida al conde 
de Oren en el mismo palacio de la regenta, 
y permitió á sui partidarios' la muerte del 
infeliz obispo dfe Lisboa, despeñado de la 
torre: erigióse rey en Goimbra con el dicta- 
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do de Juan I después de la resignación dé 
regenta de la viada Leonor , y reclusión de 
esta por nuestro rey en el monasterio de 
Otordesillas, como le llaman nuestras cró- 
nicas contemporáneas* 

Ya don Ju^n I de Castilla , en su tes- 
lamento otorgado en Celórico de la Vera, 
poco antes de la jornada de Aljubarrota, va- 
cilando él mismo sobre la legitimidad de 
sus derechos, al legárselos á su hijo y su- 
cesor Enrique III , le habia legado también 
las dudas que acerca de tan delicada con- 
tienda en su propio corazón albergaba. En 
la época de nuestra narración era tan débil 
ya la guerra que se sostenia contra Portu- 
gal* que mas parecía efectos de una obsti- 
nación irrealizable, que una verdadera lu- 
cha que presentase síntomas de un término 
definitivo* Ni apenas se hubiera dicho que 
semejante guerra existia entre las dos na- 
ciones, sino lo hubiesen atestiguado las con- 
tinuas treguas y largos armisticios, que con- 
tinuamente por una parle y otra se rati- 
ficaban. 

Enrique III f al subir al trono á los ca- 
torce años para dar fin á la anarquía, que 
en el Estado alimentaran sus poderosos tu-* 
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lores, había ratificado las ligas hechas por 
su padre con Cárlos VI de Francia y con 
los reyes de Aragón y de Navarra; y solo 
con el rey moro de Granada sostenía una 
guerra muy semejante en su lentitud , y en 
sus largas treguas á la de Portugal* 

Tal era también el estado político de 
Castilla en la época de nuestra historia ca- 
balleresca , á que daremos principio desde 
luego sin detenernos mas tiempo en digre- 
siones preparatorias, de poco interés acaso 
para el lector, si bien hasta cierto punto 
necesarias para la particular inteligencia de 
los hechos que á su vista tratamos de es- 
poner sencilla y brevemente. 

Con respecto á la veracidad de nuestro 
relato, debemos confesar que no hay crónica 
ni leyenda antigua de donde le hayamos tra- 
bajosamente desenterrado; asi que, el lector 
perdiera su tiempo si tratase de irle á bus- 
car comprobantes en ningún libro antiguo 
ni moderno: respondemos sin embargo de 
que si no hubiese sucedido , pudo suceder 
cuanto vamos á contar, y esta reflexión 
debe bastar tanto mas para el simple no- 

• 

Vclista, cuanto que historias verdaderas de 
varones doctos andan por esos mundos im- 



00 

presas y arrediladas, de cuyo contenido no 
nos atreveríamos á sacar tantas líneas de 
verdad f 6 por lo menos de verosimilitud, 
como las que encontrará quien nos lea en 
nuestras páginas f tan fidedignas como út i les 
y agradables. 
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CAPITULO II. 



> 

■ 



De Mantua salió el marqués 
Danés Urgél el léale , 
allá va á. buscar la caza, 
á las orillas del mare. 

Con él van sus cazadores 
con aves para volare, 
con el van los sus món teros 
con perro* para cazará. * 

Cancionero de romances. 



A 



fines del siglo ¿XIV estaba.. ta hoy coro- 
nada y heroica villa de Madrid, muy lejos 
de pretender al Jugar . preeminente que en 
la actualidad ocupa en la lista de los pue- 
blos de la Península* Toda su importancia 
estaba reducida á Ja fama de qué gozaban 
su» espesos montes, los mas abundantes de 
Castilla en cata mayor y menor ; ti ja valí, 
la corza, el ciervo, hasta el oso feroz halla- 
ban vivienda y alimento entre sus altos ja- 
rales, sus maleza* enredadas t y, sus x silves^ 
tres madroñera» , que han desparecido des- 

pues ante la destructora civilización de los 
T. i. a 
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siglos posteriores* El implacable leñador ha 
derrocado por el suelo con ej hacha en la 
mano la erguida copa de los pinos y robles 
corpulentos para satisfacer á las necesidades 
de la población | considerablemente acrecen- 
tada; y el hombre ha venido á hollar la 
magnifica alfombra que la naturaleza habia 
tendido sobre su suelo privilegiado: ha te- 
nido fuerzas para destruir , ^pero no para 
reedificar * la naturaleza há desaparecido sin 
que el arte se haya presentado á ocupar su 
lugar. Inmensos arenales, oprobio de los si- 
glos cultos, ofrecen hoy su desnuda super- 
ficie al pie del caminante; al servir los ár- 
boles de pasto al fuego insaciable del hogar 9 
los manantiales mismos han torcido su cor- 
riente cristalina ó la bah hundido en las 
entrañas de la madre tierra , conociendo ya f 
si se nos permite tan atrevida metáfora , la 
inutilidad *4e su influjo^ vivificador. Madrit* 
el antiguó castillo moro, la pobre y despre- 
ciada villa,- ciñó mientras fue' olvidada de 
los hombres la suntuosa guirnalda de ver- 
dura con qne la naturaleza quisó engalanar- 
la, y Madrid, la opulenta corte de reyes 
poderosos, término de lar concurrencia de 
una nación estendida, y tumba de sus cau- 
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dales inmenso* y de los de un mundo nuevo, 
levanta «tí frente orgulloso , coronada' áe 
quiméricos laureles f en medio de un ye limé 
espantoso y semejante al avaro que henchi- 
das de oro lás faltriqueras, no ve en tornó 
de sí do quiera que vuelve los ojos sino mi- 
seria y esterilidad. Al famoso Soto- de Sé^ 
govia, que se eslendia hasta el Pardo y mas 
*cá, concurrían los reyes y los grandes dé 
Castilla de todas partes para lograr el solaz 
de la cetrcríary de la montería y placer prfi 
vilegiado y peculiar de los feudales señoreé 
de la> época* / = 

£1 sol, tojo como la tambre, despidien- 
do sus rayos horizon tales *potf entre las altas 
copas de ?oS árboles, marcaba el fih prójimo 
de uno de los trias herimoSo* diás del nies de 
mayo : como á cosa de dos leguas de Madrid, 
una hermosa compañía de cazadores rica 1 * 
mente engalanados y vestidos turbaba to- 
davía la tranquilidad del monte y de la ; sel- 
va; varias magníficas tiendas levantadas á 
orillas del Manzanares, eran indicio de ha¿- 
ber durado aquel, placer algunos días: ata- 
baba de practicarse el último ojeo, y pues- 
tos los monteros en acecho esperaban en las 
encrucijadas á que asomase por alguna par- 
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te el animal: para precipitarse sobre ¿1 con 
el venablo aguzado, y rendirle en tierra del 
primer golpe. Infinidad .de: reces de todas es- 
pecies , suspendida* fuera y dentro de las 
tiendas, daban claras muestras de Ja des- 
irva de los monteros y de la bienandanza 
.del día. En una^de ellas ¡preparaban varios 
xnanjares y 4aban>vtíeUas r á un.Jargo asador 
dos.hombre$,jque asi revolvía** con sus bra- 
^ <r airreman^ados el asador t como atizaban 
la í; J>rasa f que iba. dorando ya el engrasado 
lomo de la vícdimai Miraban tan interesan- 
te operación otros dos personajes ; el uno 
Representaba Jener á lo menos ,treiuta años; 
su aire na común , su rostro afable, aunque 
grave, sus maneras francas y ^u trage, so^, 
bre lodo, daban á entender que podia per- 
tenecer, sino . al .primer rango^de la sociedad 
dev ^qufil. tiempo*:, á una, buena familia por 
lo, menos ¡ y de todas suertes.se echaba bien 
de ver á Ja. primera ojeada «i* todo su es- 
tertor cierta libertad que isolo l( dan: la satis- 
feccion, la holgura, y la eos lumbre de fre- 
cuentar granas pqrsonages , ya qiut f no se 
atreviera el observador á asegurar que él lo 
fueje. Enfrente de él se hallaba, otro que 
podría tener veinte y cinco anos j su persor 
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nal era bueno, y sin embargo no sé qué «s- 
presion particular de siniestra osadía tenia 
su rostro; una sonrisa asomada de continuo 
á sus labios le daba cierto aire de compla- 
cencia obligada, que suponía en él el hábito 
de vivir al lado de personas de categoría' su- 
perior á la suya: una voz verdaderamente 
seductora, sobre todo cn suá modulaciones» 
probaba que no descuidaba medio alguno 
para captarse la voluntad: sus ojos, entré 
pardos y verdes, tenían no sé qué de talento 
y< de misterio, y su pelo, crespo y de un 
rojo muy subido, prestaba á la cara que de- 
biera adornar cierta a»peresa ! y aun feroci-> 
dad rechazadora. Vestía un corto sayo par- 
do deí raoaterb, sujeto en el talle por uní 
cin turón de baqueta verde , prendido con un 
gran broche de latón ; llevaba unos botines 
altos de paño del mismo color del » sayo y 
atacados hasta la rodilla, un capacete? ador- 
nado: de r plumas blancas , y pendía de sü'fcití* 
tura ñn. largo cuchillo de monte» ¿»i 

En el momento en que str conversación 
empieza ¿interesar» á nuestra historia, de« 
cia el primero al segundo: > 

-«¿Puedo yo saber f «Ferrqs, cómo ha- 
béis dejado un solo momento el lado del 
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poderoso conde de Cangas y Tineo»»» ? 

Pardiez, señor Vadillo, me gusta mas 
ver al ja valí en la brasa qpe entre la ma- 
leza: sobre todo, desde que uno de ellos me 
rompió el ano pasado junto á Burgos un 
rico $ayo de bellorí, que me había regalado 
el conde mi amo. Desde que me convencí 
colgado de un roble de que no había media- 
do entre su colmillo y mi persona más es- 
pacio que el, que separa mi ropa de mi cuer- 
po, juré á todos los santos ,del Paraíso no 
volver á ponerme en el caminó de ningún 
animal de esa especie; son tan brutos, que 
asi respetan ellos á un rimador favorito del 
pariente del rey, como á un montero ado- 
cenado* ¿Y puedo yo hacer la misma pre- 
gunta al señor Fernán Pérez de Vadillo, 
primer escudero de su señoría? 

• 

-r Os habéis hecho harto curioso y pre- 
guntón, Ferrus«.R¿spondedme antes á otra 
pregunta, y después veré de responderos á 
la vuestra, si me place* ¿Habéis, visto un 
palafrén que acaba de llegar de Madrid cu- 
bjerto de polvo y devorando tierra, no hace 
medio cuarto de hora? ¿Habéisle conocido? 

— Es Hernando criado del Doncel. 

— ¿Y á qué vino? 
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— No lo sé, aunque lo sospecho. Me pa- 
rece que su amo estaba encargado < por el 
conde de una comisión particular... El maes- 
tre de Cala ira va estaba en los últimos*.. • 

— Cierto*, acaso habrá terminado sus 
días... < 

— Tal vez... «■ 

— ¿Y qiié podría tener eso de común 
con la venida de Hernando? 

— Mucho; me temo que don Enrique de 
Vil lena anda hace tiempo acechando un 
maestrazgo. ; « 

— ¿ Sabéis que es casado? 

— ¿Puedo ignorarlo f señór Fernán Pe^ 
rez? Pero puedo asegurar á todo el que ten- 
ga interés en saberlo, que don Enrique de 

Villena y su esposa doña María de Alborno* 

• •» 

no son dos amantes... * 

— ¡ Chí ton ! Ferrus t 1 no estamos solos; 
dijo alarmado el primer escudero «echando 
una ojeada dé desconfianza háda el parage 
donde daba vueltas todavía sobre lá brasa el 
Ciervo, impélido del brazo del infatigable 
repostero. 

Tenéis razón, señor escudero. Nunca 

me acuerdo de que no es esa* gente el mejor 
consonan te. para mis trovas. 
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— ¿ Y qué queréis decir pon la proposi- 
ción que habéis aventurado? dijo acercán- 
dose á él VadillO) y con tono de voz apenas 
perceptible. ■ 

— Soló sabré deciros, contestó Férrus 

- 

con igual misterio, que nuestros señores no 
duermen juntos 

i —Brava ocasión para chanzas, Ferrus. 

— ¡Chanzas! ¿eh? Dígalo la señorila El- 
vira, vuestra misma esposa , que no se se- 
para un puntp de la condesa..* 

— Coplero, ¿queréis hablar alguna ve* 
con formalidad? ¿y dejará de ser casado 
porque no haga vida común con ella...? 

— Decis bien, pero como allá van leyes... 
no os enojéis, haré por enfrenar mi lengua. 
¿Sabéis la historia del rey, don Pedro? 

— ¿Y bien? , , t 

— Casado estaba con doña Blanca de 
Borbon... y casó sin embargo con la Padilla..* 

; — ; ¿ Y> queréis suponer...? ¿Don Enrique 
sería capaz de imitar al rey cruel...? 

— ¿No habría un medio de compostura 
sin necesidad de que muriese mi señora doua^ 
María? ¿Na hay casos en que el divorcio... 

. — Mucho sabéis... M , 

— ¿Pensáis que el rty^r^ae III po- 
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drá negar muchas cosas á su tio don En- 
rique de Vi llena.,. 

—No: el prestigio de que goza en la 
corte es demasiado grande. 

— ¿Y pensáis que el señor Clemente VII 
se espondria á perder la amistad y ^protec- 
ción de Castilla y Aragón en su lucha cok 
Urbano VI , por tener el gusto de, negar una 
fcula de divorcio al conde de Caogas y Ti neo... 

— Por san Pedro, Ferrus, que tenéis ca- 
beza de cortesano mas que de rimador. 

•—Muchas gracias, señor Fernán. Algu- 
nos señores de la corte que rae, desprecian 
cuando pasan delante de mí en el estrada 
de su alteza, y que me dan una palmadita 
en la megilla, diciéndome, á Dios, Ferrus; 
dinos una %rcteia % » podrían dar testimonio 
de mi destreza ,si supieran ellos.?* 

— Entiendo: no estoy en ese cajo. 

— Yo estimo demasiado al: primer es-? 
cudero de mi amo para confundirle con la 
caterva? de cortesanos, cuyo brillo me ofen- 
de, y cuya insolencia provoca mi .venganza* 

— ¿Y, en qué estamos , de Remandó y dfc 
su comisión? interrumpió Yadillo dándo)$ 
la mano, y apretándosela, cpmo para dar á : 
entender que aquel apfeton de : inanoa debía 
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significar mas que todas las frases vulgares 
que en semejantes casos se dicen* 

— Ya he dicho que no sé, si no que sos- 
pecho que el conde quiere ser maestre ; que 
Hernando puede traer noticias de la salud 
de don Gonzalo de Guzman, y que esta no- 
che no se acostará don Enrique de Villena 
sin haber aligerado y repartido la carga de 
su secreto, si tiene alguno; también quiero 
ser franco, tal puede ser él que no me sea 
lícito confiarle ni á vos mismo* Pero aten- 
ded* ¿No oís? 

— ¿ Qué es ? repuso el escudero escu-* 
chando. - 

— Es la sena! de haber salido la pieza; 
¿ no oís los ladridos de los sabuesos y la gri- 
tería de los monteros? 

— En efecto, dijo Vadillo ; salgamos, si 
es que no tenéis miedo también dé ver á es- 
ta distancia la cáza. . 

Salgamos; . ; ...> 

Pasaba efectivamente como á tiro de 
ballesta un horrendo javalí , perseguido de 
una jauría^ dé valientes canes : yát J dos de es- 
tos habían probado sus agudas defensas, 
dando al viento su sángre y sus entrañas 
palpitantes; mas dé un montero.,' á punto 
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de dar el golpe ,que hubiera terminado la 
ansiedad en que á todos los tenia lá fiera, 
se había visto arrebatado fuera del sendero 
que ésta seguía por su caballo espantado» 
Por el valle , por el valle se escapa , grita- 
ban los ojeadores: y mas de diez cuernos, 
resonando en medio del silencio de la selva, 
habían dado aviso á los impacientes cazado- 
res que en el llano se hallaban guardando 
los pasos y salidas. Mucho menos tiempo del 
que hemos tardado en describir esta; manio- 
bra tardó en desaparecer á los ojos de nues- 
tros pacíficos observadores por entre la es- 
pesura la encarnizada caterva, cuyos indi^ 
viduos apenas podian percibirse ya á tal dis- 
tancia y á aquellas horas. 

Perdíanse en la lontananza los cazado- 
res, y el ruido también de sus vocea y sus 
bocinas, cuando salieron de la selva dos gi- 
netes galopando á mas galopar hácia las 
tiendas donde se aderezaba el banquete ..pá-s 
ra la noche, que empezaba ya á convidar al 
descanso con sus frescas auras y sus tinieblas, 
á los fatigados perseguidores de las inocentes 
reses del soto de Manzanares* 
■ . . — ¿No os dije yo, gritó Ferrus estiran- 
do el cuello y abriendo los ojos para recono-r 
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cer á los caballeros , que la venida de Her- 
nando nos tráería novedades de importan- 
cia? Mirad hácia la derecha por encima de 
ese ribazo, allí, ¿no veis? entre aquellos dos 
árboles, el uno mas alto y el otro mas pe- 
queño... mas acá, seguid la indicación de mi 
dedo... ahí... ahí... é 

— Sí, alli vienen dos galopando».. 

— ¿No reconocéis el plumero encarnado 
del mas bajo... - • 

— Sí, él es.t# 

— Hernando es el otro. 

— ¿ Qué apostáis á que desde este mo- 
mento se ha acabado ya la partida de caza? 

— Sin embargo, sabéis que veníamos pa- 
ra cuatro dias, y no llevamos sino tres. 

— En hora buena :< pues no vuelva yo á 
hacer una estancia , ni á probar vino de Toro 
en la copa de mi señor, si dormimos; esta 
noche aquí.*, y voto va que si tal supera 
diera principio á una pierna de esa ánrm a 
en pena, que está purgando en ,1a brasa: las 
corridas inútiles que habrá hecho dar «por él 
bosque á mas de cuatro cazadores i n es per tíos* 
Y lanzó un suspiro clavando sus ojos en el 
asador, vuelto de espaldas al sitio de donde 
veaian los cabalgan les» ' ; 
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— 1 Q a ^ facéis , Ferros, abí distraído? 
Apartad, apartad, gritó VaiKllo sacudién- 
dole por un brazo, y desviándolc del camino 
mal su agrado. 

En esto llegaban los ginetes á las tien- 
das; y mientras que el uno de ellos se ade- 
lantaba á apearse y tener de la brida el ca- 
ballo del otro, Ferros, ambicioso deservir 
el primero al recién llegado, ganó por la de- 
lantera al escudero., y tomando, el estribo 
con uha mano, mientras que con la otra 
descubría su cabeza roja y ensortijada f acó- 
gió con su acostumbrada sonrisa de deferen- 
cia una rápida, inclinación de cabeza y nna 
ojeada .de amistosa protección que ;le dispen- 
«ó el caballero. .. 
¿ , t Ya veo, Ferrus, le dijo éate$l apear-- 
se, que pudieras desempeñar este oficio)pe<r^ 
fettaofente si muriesen de repente todos los * 
dignos escuderos de mi casa; y arrozal des- 
cuido; una mirada isardónica h&ci» «1 negtir 
gente Vadi lio, que con el tapante en la ma* 
noé inclinando el cuerpo , esperaba sin duda 
i.qttele>dejase4lgo a^iehscer el solícito poeta... 
V tr- Np hay duda, señor, contestó Varillo 
-apreciando en su justo valor el ligero sarr 
casino del. caballero # . que la costumbre dp 
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correr Iras el consonante presta á los poe- 
tas cierta agilidad de que nunca podrá glo- 
riarse un escudero indigno, aunque hijodalgo. 

— Aunque hijodalgo, dijo entre dientes 
Ferrus, pero de modo que pudo oírlo el que 
era objeto de la consideración y respeto de 
entrambos; cada uno es hijo de sus obras, y 
las mias pueden ser tan honradas como las 
del primer escudero de Castilla* 

— PaE, señores, paz, dijo el caballero; 
paz entre las musas y los hijosdalgo» En es- 
tos momentos he menester mas que nunca 
de la unión de mis leales servidores: y quif 
so repartir un favor á cada uno para equi- 
librar el momentáneo desnivel de su cons- 
tante amistad* Cubrios, Vadillo; la noche 
empieza á refrescar, y vuestra salud me es 
harto preciosa para sacrificarla á una eti- 
queta cortesana» Ferrus, -toma ese pliego^ y 
cuando estemos en Madrid me dirás tu opí*- 
«ion acerca dé ese incidente que me ariun* 
cian 5 tú sabrás si es fausto ó desdichado 
para nuestros planes* 

Cogió Ferrus el pergamino y guardóle 
en el seno con aire de satisfacción, echando 
una mirada de superioridad sobre el desai- 
rado escudero; superioridad que efectivamew- 
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te le daba la confianza que en público aca- 
baba de bacer de él su distinguido señor» 
Pero éste, atento á la menor circunstancia 
que pudiera renovar el mal apagado fuego 
de la rivalidad de sus subditos, se apoyó en 
el brazo de su escudero, y llevando á la iz- 
quierda al ambicioso juglar , y detras á Her- 
nando con entrambos caballos de las bridas, 
penetró en una tienda, á cuya entrada que- 
dó este respetuosamente, esperando las ór- 
denes que no debían tardar mucho en co- 
municársele. \> 
La tienda, en que entraron , inmediata 1 á 
aquella donde hemos dicho que se apresta- 
ban las viandas, se hallaba sencillamente 
alhajada ; uná alfombra que repasen taba la 
caza del ciefrvo, y alegórica por consignien^ 
te á las circunstancias, ofrefcia' blando sue-* 
lo á nuéslroá interlocutores;; cuatro tapices 
de estraordihariá dimensión decoraban sus 
paredes ó lienzos con las historias del sacri- 
ficio de Abraham; de la casta Susana sor- ' 
prendida elí el baño por lós viejos; del arca 
de Noé ; y- de la 'muerte dé liolófernes á ma- 
nos de 1a raliétfte y hermosá Judit. Una 
mesa artificiosamente frabájada de modo 
que pudiera arróarse y desarmarse cómoda* 
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rias banquetas de tijera fáciles de plegar, 
completaban el ajuar de aquella vivienda 
campestre y provisional; una cámara inte- 
rior, y reducida, estaba ocupada por un le- 
cho con su cubierta de seda labrada de da- 

• 

masco* Algunos arcos y ballestas suspendi- 
da^ aquí y alli, y varios venablos apoyados 
en los rincones, daban á. entender á la pri- 
mera ojeada el objeto de la espedicion que 
en el catn po^detenia por aquellos* días á su 
dueño. Una ármadura completa que en el 
lugar preeminente se veía suspendida , ma- 
nifestaba que la seguridad personal no era 
olvidada de Iqs caballeros, belicosos del $ir 
glo XIV, ni aun entonces mismo, que se : en T 
tregaban á Jos placeres de una ¿poca pacífi-r 
ca y agena de; temores de guerra. t 

— .Ferro*-, partiremos inmediatamente, 
di jo el caballero, á su confidente*. 

— ¿Sin cenar, señor? . ■ ■ 

— ¡Fenrus...! ¿ / : 

— Señor, interrumpió el jjiglar volviefl- 
do en sí de la distracción y falta , acaso de 
respeto á que babia dado ocasión la mucha 
familiaridad que su amo le consentía; si tus 
negocio* han menester 'de mi ayuno , y si mí 
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hambre puede en algo contribuir á su buen 
éxito» marchemos.*. % . 

— Naciste para comer, Ferrus: hago mal 
en creer que tengo un hombre en tí... 

— Pero gran señor , tú propio anduvieras 
acertado en restaurar tus fuerzas: el cami- 

- 

no hasta Madrid es malo y largo, la noche 
oscura, y Dios sabe si malhechores ó ene- 
migos tuyos esperarán á que pasemos para 
enviarnos en pos del maestre... si es que ha 
muerto, añadió acercándosele al oido, como 
presumo. ¡Qué mal puede haber en que nos 
pillen reforzados! 

— En buen hora, bachiller; deja de ha- 
blar* Fernán Pérez, dispondréis que al rayar 
mañana el día se recoja la batida, y mar- 
chareis á reuniros conmigo lo mas pronto 
que pudiereis. Ferrus , haz que nos den un 
breve refrigerio. Seguiré tu consejo. 

No oye el reo su indulto con mas placer 
que el que esperimentó Ferrus al escuchar 
la revocación de la cruel sentencia, que á 
dos largas horas de hambre le condenaba. 
En pocos minutos se vió cubierta la mesa 
de un limpio mantel labrado, y un opíparo 
trozo de esquisito morcón curado al fuego 
se presentó ante los ávidos ojos de mietross 
T. I. 3 
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tres interlocutores. El hidalgo hizo plato á 
su señor , que no quiso acelerar para su ser- 
vicio el fin de la caza, ni se curó de llamar 
,á los dependientes, á quienes tales oficios de. 
su casa estaban cometidos: la situación de 
su ánimo , devorado al parecer de secretas 
ideas, y el deseo de permanecer en la com- 
pañía libre y desembarazada de aquellos en 
quienes depositaba su confianza , redujo á 
dos el número de sus servidores en tan crí- 
tica situación» Luego que el hidalgo le hubo 
hecho plato y Ferrus servicióle la copa: — 
Sentaos, dijo, y cenad, Fernán Pérez, qué 
bien podéis poner la mano en el plato en 
mi propia mesa» Sentóse respetuosamente 
al estremo de la mesa Vadillo, y el favorito 
permaneció en pie á la derecha de su señor, 
recibiendo de su propia mano los mejores 
bocados que éste por encima del hombro le 
alargaba, como pudiera con un perro que- 
rido que hubiera tenido su estatura» Reíase 
Ferrus empero muy bien de esta manera de 
recibir los trozos de la vianda, á tal de re- 
cibirlos; sabia él ademas que lo que hubiera 
podido parecer desprecio á los ojos de un 
observador imparcial , era una distinción 
cariñosísima que le colocaba sobre todos los 
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subditos del caballero* Sin mortificarte es* 
tas ideas dábase priesa á engullir morcón, 
sin mas interrupción que la que exigieron 
las dos ó tres libaciones que con rico vino 
de Toro, entonces muy apreciado, hacia de 
vez en cuando el taciturno y distraído per- 
sonage, cuyo nombre y circunstancias sin- 
gulares no tardaremos en poner en claro 
para nuestros lectores* 

Acabóse la corta refacción sin hablar 
palabra de una parte ni otra, sirviéronse 
las especias , y púsose aquel en pie* 

— Partamos* 

— Partéeme , gran señor , que harias bien 
en armarte mejor de lo que estás, porque 
¡vive Dios que no quisiera -que se quedara 
España sin tan gran trovador! y-« 

— ¡Chiton! Pon me en efecto esa arma*- 
dura* Quitóse un capotillo propio de caza; 
púsose una loriga ricamente recamada de 
oro sobre terciopelo verde; vistió una fuer- 
te cota de menuda malla ; ciñó una espada, 
y calzó las botas con la espuela de oro * in- 
signia de caballeros de la mas alta gerar** 
quía* Prevínose también cóntra la interna 
perie envolviéndose en un tabatfdó de helar- 
te, y después que Ferrüs se buba, armado,- 
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aunque mas á la ligera, montaron en sus 
caballos y se despidieron de Fernán Pérez, 
encargándole sobre todo que en manera ai- 
gana dejase de estar á la mañana siguiente 
en la cámara de su grandeza á la bora co- 
mun de levantarse; prometiólo Vadillo, be- 
sándole el estremo de la lóriga , y al son de 
las cornetas de los cazadores que daban ya 
la señal de recogida á los monteros ¿espar- 
cidos, picaron de espuela nuestros viajeros 
seguidos de Hernando* 

Ya era á la sazón cerrada y oscura la 
noche: no dicen nuestras leyendas que les 
acaeciese cosa particular que digna de con- 
tar' sea. Ferrus trató varias veces de aven- 
turar alguna frase truhanesca, de aquellas 
que solían provocar el humor festivo de su 
señor ; pero el silencio absoluto de éste le 
probó otras tantas que no era ocasión de 
bufonadas, y que la cabeza del caballero, 
sumamente ocupada con las revueltas ideas 
£ que habia dado lugar él pliego que tan 
intempestivamente habia venido á arrancar* 
le del centro de sus placeres, estaba mas 
para resolver silenciosamente alguna enre- 
dada cuestión de propio interés, que para 
prestar atención á sus gracias pasageras» 
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Resignóse, pues, con su suerte, y era tanto 
el silencio y la igualdad de las pisadas de 
sus trotones» que en medio de las tinieblas 
nadie hubiera imaginado que podia provenir 
de tres distintas personas aquel uniforme 
y monótono compás de pies. 

Dos horas habrian transcurrido desde su 
salida de las tiendas, cuando dando en las 
puertas de Madrid llegaron á entrar por el 
cubo de la Alinudena, y dirigiéndose al al- 
cázar que á la sazón reedificaba el rey don 
Enrique III en esta humilde villa , llegó el 
principal de los viajeros á sus labios el cuer- 
no, que á este fin no dejaba nunca de llevar 
un caballero, é hizo la señal de uso en aque- 
llos tiempos; la cual oida y respondida en 
la forma acostumbrada , no tardaron mucho 
en resonar las pesadas cadenas, que incli- 
nando el puente levadizo dieron fácil entra- 
da en el alcázar á nuestros personajes , di- 
rigiéronse inmediatamente á las habitaciones 
interiores sin interrumpir el silencio de su 
viaje, sino con el ruido de sus fuertes pi- 
sadas, cuyo eco resonaba por las galerías, 
donde los de jamóos, difiriendo para el ca- 
pítulo siguiente la prosecución del cuento 
de nuestra historia* 
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CAPITULO III. 



Ellos en aquesto estando 
su marido que llegó : 
— ¿ Qué hacéis la blanca u¡£a, 
hija de padre traidor? 

— Señor, peino mis cabellos: 
péinolos con gran dolor, 
que me dejais á mi sola 
y á los montes os vais vos. 

Anónimo* 



H 



allabasb concluida la parte principal 
del alcázar de Madrid, y habitábala ya el 
rey con gran parte de su comitiva siempre 
que el placer de la caza le x obligaba á venir 
á esta villa, cosa que le aconteció algunas 
veces en su corto reinado* 

Entre las habitaciones inmediatas á la 
de su alteza se contaban algunas de las prin- 
cipales dignidades de su corte, pero distin- 
guíase entre todas la de don Enrique de 
Aragón, llamado comunmente de Villena: 
este joven señor , uno de los mas poderosos 
y espléndidos de la época, *ra tio del rey 



Digitized by 



(39) 

don Enrique III, y descendiente por línea 
recia de don Jaime de Aragón* Su padre don 
Pedro, casado con doña Juana, hija bastar* 
da de don Enrique II , y reina después de 
Portugal, babia muerto en la batalla de Al- 
jubarrota. Correspondíale de derecho á don 
Enrique el márquesado de Villena , qué su 
abuelo don Alfonso, primer marqués de ese 
título, á quien le dio don Enrique II , ha- 
bía cedido á su hijo don Pedro, reservándo- 
se solo el usufructo por toda su vida* Pero 
habiendo el rey don Enrique III en su me- 
nor edad invitado al marqués don Alfonso 
á que viniese á ejercer su título de condes- 
table de Castilla que le diera don Juan I, 
y habiéndose él negado con frivolos pretes- 
tos á tan justa exigencia, se aprovechó esta 
ocasión de volver á la corona aquellos ricos 
dominios , que como fronteros de Aragón 
no se creía prudente que estuviesen' en po- 
der de un príncipe de aquel reino* Dióse en 

■ 

compensación á don Enrique el señorío de 
Cangas y Tineo con título de conde, y su 
inuger doña María de Albornoz le habia 
traído ademas en doté las villas de Alcocer, 
Salmerón, Valdeolivas y otras; con todo lo 
cual podia justamente reputársele uno de los 

* 
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mas ricos señores de Castilla. No había pen- 
sado él nunca en acrecentar sus estados por 
los medios comunes en aquel tiempo de con- 
quistas hechas á los moros. Mas cortesano 
que guerrero, y mas ambicioso que corte- 
sano, habia desdeñado las armas, para las 
cuales no era su carácter muy á propósito, 
y su afición marcada á las letras le habia 
impedido adquirir aquella flexibilidad y pul- 
so que requiere la vida de corte. Las len- 
guas, la poesía, la historiadlas ciencias na- 
turales habían ocupado desde muy pequeño 
toda su atención. Habíase entregado tam- 
bién al estudio de las matemáticas, déla as- 
tronomía, y de la poca física y química que 
entonces se sabia. Una erudición tan poco 
común en aquel siglo, en que apenas empe- 
zaban á brillar las luces en este suelo, oebia 
elevarle sobre el vulgo de los demás caballe- 
ros sus contemporáneos: pero fuese que la 
multitud ignorante propendiese á achacar á 
causas sobrenaturales cuanto no estaba á sus 
alcances, fuese que efectivamente él tratase 
de prevalerse y abusar de sus raros conoci- 
mientos para deslumhrar á los demás, el 
hecho es que corrían acerca de su persona 
rumores estraños, que ora podían en verdad 
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servirle de mucho para sus fines, ora podían 
también perjudicarle en el concepto de las 
mas de las gentes, para quienes entonces co- 
mo^ ahora es siempre una triste recomenda- 
ción la de ser estraordinario. No dejaba de 
ser notado en él á mas de su ambición, 
cierto afecto decidido al bello sexo; y lo que 
era peor, notábase también que nunca se 
paró en los medios cuando se trataba de con* 
seguir cualquiera de esos dos fines, que te- 
nían igualmente dividida su alma ardiente, 
y que ocuparon oclusivamente todo el trans- 
curso de su vida. 

■ 

Hallábase ricamente alhajada la parle 
que en el alcázar habitaba este señor; cos- 
tosos tapices, ostentosas alfombras de Asia, 
almohadones de la misma procedencia, cuan- 
to el lujo de la época podia permitir se ha- 
llaba alli reunido con el mayor gusto y pri- 
mor; ardían lentamente en los cuatro án- 
gulos del salón principal , pebeteros de oro 
que exhalaban aromas deliciosos del oriente, 
uso que habian introducido los árabes entre 
nosotros* Á una parte del hogar se veía una 
muger jóven y asaz bien parecida , vestida 
con descuido á la moda del tiempo, y sen- 
tada en una pesada poltrona, notable por 
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su madera y por el mucho trabajo de ador— 
nos y relieves con que se había divertido el 
artista en sobrecargarla : descansaban sus 
pies en un lindo taburete, y se hallaba ocu- 
pada en una delicada labor de su sexo* Ayu- 
dábala enfrente de ella á su trabajo y á pa— 
sar las horas de la primera noche , otra mu- 
ge r todavía mas sencilla en su trage, y poco 
mas ó menos de su misma edad* Todo lo 
que la primera le llevaba de ventaja á la 
segunda en dignidad y riqueza, llevaba la 
segunda á la primera en gracia y en her- 
mosura. Tez blanca y mas suave á la vista 
que la misma seda; estatura ni alta ni pe- 
queña; pie proporcionado á sus dimensio- 
nes, garganta disculpa de! atrevimiento, y 
fisonomía llena de alma y de es presión. Su 
cabello brillaba como el ébano; sus ojos sin 
( ser negros tenían toda la espresion y fiereza 
de tales 9 sus demás facciones mas que por 
una estraordinaria pulidez se distinguían 
por su regularidad y sus proporciones mar- 
cadas f y eran las que un dibujante llamaría 
en el dia académicas, ó de estudio. Sus la- 
bios algo gruesos daban á su boca cierta es- 
presion amorosa y de voluptuosidad, á que 
nunca pueden pretender los labios delgados 



Digitized by Google 



(43) 

y sutiles; y sus sonrisas frecuentes 9 llenas 
de encanto y de dulzura , manifestaban que 
no ignoraba cuánto valor tenían las dos filas 
de blancos y menudos dientes que en cada 

una de ellas francamente descubría. Cierta 

* 

suave palidez , indicio de que su alma habia 
sentido ya los primeros tiros del pesar y de 
la tristeza, al paso que hacia resaltar sus 
vagas sonrisas, interesaba y rendía á todo 
el que tenia la desgracia de verla una vez 
para su eterno tormento* 

En el otro estremo del salón bordaban 
un tapiz varias dueñas y doncellas en silen- 
cio, muestra del respeto que á su señora te- 
nían* Hablaba esla con su dama favorita, 
pero en un tono de voz tal, que hubiera si» 
do muy difícil á las demás personas que al 
otro lado de la habitación se hallaban en- 
lazar y coordinar las pocas palabras sueltas 
que llegaban á sus oidos enteras de rato en 
rato, cuando la vehemencia en el decir ó 
alguna rápida esclamacion hacían subir de 
punto las entonaciones del diálogo entre las 
dos establecido.' 

— Elvira , decía doña María de Albor- 
noz á su camarera, Elvira, ¡cuánta envidia 
te tengo ! ■ • 
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— ¿Envidia, señora? ¿A mí? contestó 
Elvira con curiosidad. 

— Sí : ¿ qué puedes deseas ? Tienes nn 
marido que te ama, y de quien te casaste 
enamorada ; tu posición en el mundo te 
mantiene á cubierto de los tiros de la am- 
bición y de las intrigas de corte*.. 

— ¿Y es doña María de Albornoz, la ri- 
ca heredera, y la esposa del ilustre don 
Enrique de Villena, quien tiene envidia á 
la muger de un hidalgo particular*** ? 

• —¿De qué me sirve ser la esposa de ese 
ilustre don Enrique, si lo soy solo en el 
nombre? mira lo que en este momento está 
pasando; tres dias hace ya que partió á caza 
de montería; en esos tres dias Fernán Pérez 
de Vadillo ha venido dos veces á ver á su 
muger, y el conde de Cangas y Tineo pre- 
fiere á la vista de la suya la de los javalíes 
y ciervos del soto» Elvira, si se hicieran las 
cosas de dos veces, doña María de Albornoz 
no volvería á dar su mano á un : hombre 
cuyos sentimientos no le fuesen bien cono- 
cidos* ¡Maldita razón de estado! A un hom- 
bre de quien no supiese con seguridad que 
Labia de ser el mismo con ella á los tres 
años que á los tres dias* 
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— ¿Dónde efctá, señora, ese caballero? 
preguntó con distracción Elvira , lanzando 
un suspiro. ¿ Dónde está ? 

—¿Dónde está? repitió asombrada la de 
Albornoz* ¿Tan dificil crees encontrar un 
esposo que me ame mas que don Enrique? 

. — Si rae lo permitís , diré que no sería 
dificil; pero desde un esposo que os ame 
mas que don Enrique y hasta el hombre que 
buscábais hace poco, hay la misma distan- 
cia que hay desde la idea imaginaria que del 
matrimonio os habéis formado , hasta la 
realidad de lo que es este vínculo en sí ver- 
daderamente» 

— No te entiendo, Elvira. 

— ¿Y me entenderíais si os dijera que 
hace tres años que me casé enamorada con 
Fernán Pérez de Vadillo, y que él no lo es- 
taba menos según todas las pruebas que de 
ello me tenia dadas, y si os añadiese que ni 
yo encuentro ya en mi escelente esposo al 
amante por jnas que le busco, ni él acaso 
encontrará en mí á la Elvira de nuestros 
amores ? 

— ¿Qué dices? 

— Acaso no podréis concebirlo. Es la ver- 
dad sin embargo; estad segura empero de 
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que en Castilla difícilmente pudierais encon- 
trar matrimonio mejor avenido; él me es- 
tima y y yo no hallo en el mundo otro que 
merezca mas mi preferencia. ¡Ah! Señora, 
no está el mal en él ni en mí: el mal ha de 
estar , ó en quien nos hizo de esta manera, 
ó en quien exige de la flaca humanidad mas 
de lo que ella puede dar de sí... Perdonad- 
me, señora; no debiera acaso hablar en es- 
tos términos, pero solo á vos confiaría estos 
sentimientos, que quisiera mantener encer- 
rados elernamente en mi corazón. La vida 
común, en la cual cada nuevo sol ilumina 
en el consorte un nuevo defecto que la ven- 
da de la pasión no nos habia permitido ver 
la víspera en el amante, se opondrá siem- 
pre á la duración del amor entre los esposos* 
En cambio una estimación mas sólida y un 
carino de otra especie se establecen entre los 
desposados,* y si ambos tienen alternativa- 
mente la deferencia necesaria para vivir fe- 
lices, podrá no pesarles de haberse enlazado 
para siempre» 

— rjQué consuelo derraman tus palabras 
en mi corazón, Elvira! Si tú no te consi- 
deras completamente dichosa , creo tener 
menos motivos, para quejarme ; sin eaibar- 
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go, de buepa gana te pedirla un consejo qne 
creo necesitar. Si tu esposo te insultase día* 
r ¡amen le con su frialdad y su indiferencia 
nada menos que galantes , si tus virtudes no 
te bastasen á esclavizarle y contenerle en la 
carrera del deber... 

— Redoblaría, señora, esas virtudes mis- 
mas: no sé si el cielo me tiene reservada esa 
amarga prueba ; pero si tal caso llegase , fuer- 
zas le pediría solo para resistirla y para ven- 
cer en generosidad a) mal caballero, que con 
tan negra ingratitud premiase mi cariño y 
mi conducta irreprensible. 

— Basta, Elvira, basta: seguiré tu con- 
sejo; está en armonía con mis propios sen- 
timientos. Sí, la paciencia y la resignación 
serán mis primeras virtudes. ¡Ah don En- 
rique, don Enrique! ¡y qué mal pagáis mi 
afecto! ¡y qué poco sabéis apreciarla esposa 
que tenéis! 

— ¡Tened, señora! ¿no oís la señal del 
conde? ¿no habéis oído una corneta? 

— Imposible: llevan solo tres días y fue- 
ron para cuatro. 

— No importa; no he podido equivocar- 
me: no, no me he equivocado: ¿oís las pesa- 
das cadenas del puente? 



(48) 

— ¡ Cielos ! No le esperaba. ¡ Ah i estoy 
demasiado sencilla: Dios sabe si no será per- 
dido el trabajo que emplee en adornarme* 

— ¿Qué decís? 

— Sí, llama á mis dueñas* 
Acercáronse dos dueñas de las que en la 

estremidad déla sala bordaban, á la indica- 
cion que Elvira les hizo levantándose, y pro- 
siguió la condesa. 

— Arreglad 'mis cabellos, pasadme un 
vestido con el cual pueda recibir dignamen- 
te á mi esposo: probablemente nos dará lu- 
gar: nunca que viene de fuera deja de diri- 
girse primero á la cámara del rey para in- 

'marle de su llegada» Jamas me parecerá 
bastante todo el cuidado que puedo tener en 
engalanarme y aparecer á sus ojos armada 
de las únicas ventajas que nuestro sexo nos 
concede* Este mismo cuidado le probará el 
aprecio que hago de su amor: acaso vuelva 
en sí algún día avergonzado de su conducta, 
y acaso no se frustren estas esperanzas que 
ahora te parecen infundadas* 

Llegaron dos doncellas que en el menor 
espacio de tiempo posible recogieron sus her- 
mosos cabellos sobre su frente y los pren- 
dieron con una rica diadema de esmeraldas, 
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sustituyendo ; asimismo al Sencillo vestido 
que la cubría otro- lujosamente recamado de' 
plata* 

Llegad, Guiomar, dijo á una de sus sir-i 
vientes doSa MáriVde Albornoz, llegad has- 
ta el alabardero dfe la cámara deT rey , y ved 
de inquirir si -e* efectivamente don Enrique 
de Villena el caballero que acaba de entrar' 
en el alcázar , » como tengo sobrados motivos 
para sospecharlo* ' 
;xv Inclinó; Güiqmaf la cabeza y salió á 
obedecer la orden- que se - le acababa dé 
dar* • . >■ . / . '• 
•í : 1 Pued«s. comprender, Elyira \ la causa 
que me vuelve á mi esposo un dia antes dé 
lo que esperaba? ¿acaso habrá, amenazado su 
vida algún riesgo, inesperado ? ' 1 
c. , No lo temas, señora. En el dia y en es«* 
. te punto d<» Castilla ningún miedo puede, 
inspirarnos ni el moro granadino, ni el por-* 
tugues: y por pante de los <demas gran deAJ v 
don Enrique está bien en la actualidad con 
todos* Acaso el rey le habrá enviado á bus- 
car*** algún asunto de Estado podrá recia* 
mar su presencia* <• . v.. , :*r 

-! í ?rr. Dice* , trien;, me ocurre que la llegada 
¿4 ^Wltera que,,á todo correr entró eat* 
T. I. 4 
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mañana en el alcázar pud ¡«ra - teiíer algo de 
común con esta sorpresa... r 

— ¿Qué motivos... tienes, señora, para*.* 
presumir... 

— Motivos... ningunos... pero mi corazón 
me engaña, rara vez ; y aun si he de creer á 
sus presentimientos, nada bueno me anun- 
cia este suceso. „-;>:• «■ " ' ! 

— ¿Pero sabes, señora, quién fuese el 
caballero ? 

~ Hanme dicho 'solo que venia con un 
su escudero, de Calatrava.- 

— ¿De Calatrava? ¿y no sabes mas...? 

— Dicen qtae es ua caballero que viene 
todo de negro*** . 

— ¿De negro ? :> : 

— Quien mé ha dado estos detalles ha di* 
cho que no sabia mas del particular; pero 
paréceme, Elvira, que te ha suspendido está 
escasa no L je i a que apenas basta para fijar 
mis ideas: ¿conoces algún caballero de esas 
señas*** ■ > .. - ■ • - 1 » • 

— No señora... son tan potas las «jaé 
me dais... o... - . f. *»•■ ,.*-iy > 

« 

— Estás sin embargo inmutada... * < i 
~ Guiomar está aquí 'ya*, interrumpió El- 
vira, como aprovechando «fia ocasión que 

; ■ -s 1 
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la libraba de tener que dar una esplicacion 
acerca de este reparo de la condesa*» ella 
nos dará cuenta de ... 

— Guiomar, dijo levantándose doña Ma¿ 
ría de Albornoz al ver entrar á su mensa- 
gera dé vuelta de su comisión, Guiomar, 
¿es mi esposo quien ha llegado? ' 

— Sí señora , es don Enrique de Villena.»* 
-í- Elvira, nuestros esposos* 

—No señora, viene solo con su juglar y 
con el escudero del caballero del negro pe- 
nacho que llegó esta mañana al alcázar. 

— Mi corazón me décia que tenia algo 
de común' un suceso con el otro... ¿Y por 
qué tarda en llegar á los brazos de su espo-^ 
sa 9 Guiomar? 

— Señora, no puedo satisfacer á tu pre-» 
gunta: ni yo he visto á tu señor, ni le han 
visto en lá cámara del rey todavía..» 

— Parece que se ha dirigido en cuanto 
ha llegado á' preguntar por'la habitación del 
caballero recién venido de Calatrava. 

— ¡Qué confusión ch mis ideas! Déspe- 
jad vosotras : siento pasos ' de hombres ; ellos 
son : Elvira, permanece íú sola á mi ladd. 

, Oíanse efectivamente las pisadas acele- 
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radas de varias personas* ^ se podía inferir 
que trataban andando cosas de mas , que me- 
diana importancia , porque se paraban de 
trecho en trecho 9 volvían á andar y volvían 
á pararse, hasta que se les oyó, *n el dintel 
mismo del gran salón* Las dueñas y don- 
cellas salieron á la indicacion.de su ama, 
y solo la impaciente doña María y su dis- 
traída camarera quedaron dentro con los 
ojos clavados en la puerta que debía. abrirse 
muy pronto para dar entrada al esperado 

esposo* '.».*.•/■' 

— Podéis retiraros, dijo al entrar don 
Enrique de Villena i dos personas de tres 
que le acompañaban, y saludándose unos á 
otros corlesmente, el conde con su juglar se 
presentó dentro del. salón i la vista Je su 
consorte auhelante. , 

— Esposo m 40 f esclamó dona JVfaría.prer 
viniendo las trias caricias desu,$evero es- 
poso: ¿tú en mis braaos |an. presto***;? 

— ¿Os pesa , , doña María,? contestó con 
risa sardónica el desagradecido caballero* 

— Pesarme, á, iflí de tu venida,, yo, qne 
no deseo otra dicha sino tu presencia, yqup 
«pío para tí existo,.. \, .... ,: 

. —¿Y que solo para tí meqngalawi pu- 

• 
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dierais añadir, hoy que os encuentro tan 
prendida sabiendo que estoy en el monte? 
— si solo tu venida... 

— Me es indiferente, señora*** 

— Indiferente.** Ab*.. venis á insultar 
como de costumbre á mi dolor y á tní... 

— Acabad... 

— Sí. acabaré... á mi necedad..* 

— Basta; no estamos solos, señora* 

— ¡Elvira...! dijo la de Albornoz echan- 
do sobre su camarera una mirada de 
dolor. i ' *\ 

— Te entiendo . señora... te esperaré en 
tu cámara... 

Salió Elvira del salón por una puerta' 
que daba á otra pieza inmediata, con rostro 
decaído, ora procediese su abatimiento de la 
prolongación imprevista dfc Ta ausencia dé* 
su esposo, ó lo que es mas creíble, de la es-' 
peranza chasqueada que de ver entrar al j ca^ 
ballero de Calatrava había alimentado htó-¡ 
tilmente* 

-*Ferrus, vos también podéis iros, d¡}<* 
don Enrique á su juglar: esperadme en mi 
cámara, pero haced retirar á todo el mun- 
do: que se acuesten mis donceles y mis ^pa-< 
ges: vos solo podéis quedaros... tenemos que 



Digitized by Google 



(54) . 

tratar materias en que no habernos menes- 

ter testigos* 

— Serás obedecido, dijo el juglar; y- sa- 
lióse dejando *á la de Albornoz retorciendo 
sus manos en medio de su desesperación , y 
con los ojos clavados en el conde con cierto 
asombro, nada de estrañar en quien estaba 
como ella muy poco acostumbrada á tener 
con su esposo escenas solitarias como la 
que al parecer de intento le preparaba.- 

— Ta estamos solos, esclamó don En- 
rique levantándose. Estrañareis este paso sin 
duda, la de Albornoz,., al llegar aqui calló 
como sino estuviera muy resuel to todavía á de* 
cir lo que traía pensado, y empezó á pasearse 
á lo largo con pasos tendidos y acelerados, 

— Perdonadme si no os he respondido 
mas pronto 9 contestó su esposa después de 
una ligera pausa: creí que ibais á seguir ha- 
blando, ¿Deberé alegrarme de esta inespe- 
rada entrevista? ¿Por un vuestro corazón, 
don Enrique, se ha rendido a mi amor? ¿ha- 
béis pensado ya decididamente volver la paz 
al pecho dé vuestra esposa.,, y corlar de raiz 
las rencillas que han amargado hasta ahora 
nuestra desdichada unión? 

— ¿ Desdichada ? maldecida, debierais de- 
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cir ; mormuró entre dientes el conde , pa- 
seándose siempre sin volver los ojos una sola 
Ves á mirar á $u afligida mitad* 

— Si tal es vuestro intento, continuó sin 
oírle la de Albornoz, ¿qué tardáis en venir 
á los brazos de la muger que mas os ama, y 
que no ha amado nunca sino á« vas.»» ? Des- ' 
echad esa dura indiferencia»»» si algún rubor 
de vuestra pasada frialdad os impide dar mé 
ese contento, yo os lo perdono, lodo» 

— Perdón»», gritó fuera de sí el conde al 
oir esta palabra que lo sacó de su letargo» 
Perdón.»» vos á mu ¿Y sabéis antes si os 
perdono yo á vos? . . i . 

— ¡ San to cielo ! ¡ qué palabras! ¿ pues en 
qué pude yo ser culpable já mas? ¿« ama- 
ros demasiado, en sufriros..»-? ¡ahT perdo- 
nad, pero soy vuestra esposa y tengo derecho 
á vuestro amor, ó por lo menos á vuestra 
consideración. , ; : » 

— No se trata ya de amor» • A 

— ¿Seha tratado con vos alguna vez? 

— Lo ignoro: solo sé qúfc ha lltgadb el 
caso de un rdm pimiento completo» 

— ¿Un rompimiento? ¡Desgraciada Ma^ 
ría...! ¿Y que cansa podréis alega V para tan 
indigna conduela»»»? 
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— ¡Marííf...!< gritó don Enrique» 

— Sí, sacad el puñal todo: no os con- 
tentéis con apretarle en vuestra mano; aquí 
tenéis el corazón criminal qne os ha querido 
bien^ acabad de una ye* con el único estor- 
bo de vuestros intentos,.. De otra manera, 
don . Enrique, jamas conseguiréis esa separa- 
ción ; yo quiero antes saber el motivo que 
os conduce á 

— Ya :1o podéis haber conocido: el estu- 
dio que ocupa las horas de mi vida me im- 
pide que me entregue como debiera á la con- 
templación de una belleza terrenal... los hon¿ 
dos arcanos de las ciencias, el objeto impor- 
tante de mis tareas misteriosas... 

— I Vos pretendéis embaucar como al 
vulgo de las gentes á vuestra misma esposa...? 
J delirios! 

j.j ~. Bi en, señora; pues si no os satisface 
esa respuesta, os diré secamente: mi vo- 
luntad. . , i 

<••<>■ , 

^Para ese diyorpio que pretendéis^ ne- 
cesitáis de la mia... 

• ■• . ... 

— Y §fta precisame^lcla que vengo á 
pediros...., ... . 

» » » 

«sj r-¿Yo dar mi cquseuMmienlo...? 

— VOí».. 51. 
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— Jamás* " 

— {María! ¿coníoces mi furor? Tú me 
le darás*** 

— ¡ Ah ! vos ocultáis mal vuestra perfil ^ 
dia: vos amáis á otra; no, no puede tener 
otro origen ese estraño interés que manifes- \ 
tais... • \0 

— ¿k otra muger? interrumpió rojo de 
cólera don Eorique*.* Cuando don Enrique 
de Vil lena pueda volver al estado de la, es- 
túpidcz y de la ignorancia de un ente que 
nace al mundo , entonces amará á una 
muger... 

— Mentís, don Enrique*** 

— ¿ Mentís | María , habéis dicho ? 
¿mentís? . ' 

— Nada temo ya: mentís como fementi-. 
do caballero : yo os he visto mas de una 
vez, yo os he visto profanar con miradas de 
iniquidad la faz mas pura acaso y celestial 
que existe sobre la tierra : yo he leído en 
vuestros ojos el pecado : no me lo ocultareis... 

— ¡ Silencio ! 

— Los ojos de una muger que quiere ven 
mas de lo que pensáis los hombres insensatos, 
é ignorantes en medio de vuestra sabiduría* 

-r ¡Silencio, repito! dijp en voz ronca 
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don Enrique : oíd : quiero conceder vuestras 
gratuitas suposiciones : ¿pretendéis, imagi- 
náis vencer mi repugnancia á fuerza de amor? 
si tanto sabéis, no podéis ignorar que vues- 
tra solicitud sería inútil... 

— Lo sé ; dad gracias , don Enrique , á 
que no de ahora lo sé , y á que he llorado 
muchas lágrimas que han desahogado mi co- 
razón ; que de no f con mis propias manos 
yo os hiciera pagar»* 

— Teneos , María f y acabemos... si lo 
sabéis, y si. ya de mucho tiempo habéis con- 
sentido en ello , de nada servirá vuestra* te- . 
nacidad : dadme vuestro consentimiento y 
retiraos á un monasterio» Los estados de 
Salmerón, Alcocer y Valdeolivas que me 
tragísteis al matrimonio pagarán espléndida- 
mente vuestra dote» 

— Nunca : lo sé y y sé que todos mis es- 
fuerzos serán inútiles; cederé, sí» cederé á 
la fuerza de los sucesos ; empero nunca pon- 
dré yo misma la primera piedra para el edi- 
ficio de mi deshonra. Haced , don Enrique, 
lo que gustéis ; pero puesto que queréis guer- 
ra, guerra os juro de muerte.*. 

— IVIáría , es én vano : desprecio tus ba- 
ladronadas: mira este pergaminos tu firma 
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hace falta al pie... ( 

— Dejadme... soltad ... 

— No os iréis sin firmarle. v 

— ¿ Cuál es su contenido ? 

— Una demanda de divorcio que pedís 
vos misma* ' 

. —¿Yo? Soltad. 

— No; esclamó don Enrique detenién- 
dola con una mano mientras la enseñaba el 
pergamino cstendido sobre la mesa con la 
oirá, en que relucía su agudo puñal» 

— ¡Nunca! i socorro! ¡Elvira! ¡ Elvira t 
gritó la desesperada condesa, huyendo hácia 
la cámara. 

— Callad , ó sois muerta, interrumpió 
con voz reconcentrada el conde fuera de sí 
arrojándose delante de ella para impedirle 
la salida: callad, ó temblad este puñal. 

Pero ya era tarde: la condesa habia lle- 
gado al colmo de su indignación , que esta- 
llaba en aquella coyuntura con tanta mas 
fuerza cuanto mayor tiempo habia estado 
comprimida en el fondo de su corazón. En 
vano procuraba taparla la boca su iracundo 
esposo imponiéndole repetidas veces la mano 
sobre los labios : no bien la separaba f soni- 
dos inarticulados se escapaban del pecho de 
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la condesa, y resonaban por los ámbitos del : 
salón: en valde trataba él conde de sujetar- 
la á sus plantas ; la condesa , de rodillas 
conforme habia caído al querer huir, hacia 
inconcebibles, esfuerzos por desasirse de aque- 
líos lazos crueles que la detenían. 

— ¿No firmareis? repitió cuando la tuvo 

« 

mas sujeta don Enrique: ¿no firmareis... ? 

En este momento se oyó una puerta que, » 
girando sobre goznes ruidosos, iba á dar en- 
trada en el salón á Elvira, que asustada 
acudía á las voces de su señora* 

— Sí, gritó levantándose la de Albornoz 
animada con el ruido de la puerta, que ha- 
cia perder asimismo su posición opresora al 
conde; sí, firmaré, firmaré; y añadiendo 
pero de esta manera ; y precipitándose sobre 
el pergamino lo arrojó al fuego inmediato 
sin que pudiera evitarlo don Enrique estu- 
pefacto, á quien habia quitado la acción la 
inesperada vista de Elvira. 

K 1 * — ¿Qué tenéis, señora, que dais tantos 
gritos? preguntó azorada Elvira echando 
una mirada esploradora de desconfianza hacia 
el. conde, que con los brazos cruzados , pero 
sin pensar' en esconder el puñal , parecía su 
propia estatua enclavada en medio de su casa. 
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Arrojóse la condesa en brazos de Elvira 
sin tener aliento sino para exhalar tristísi- 
mos aycs y profundos suspiros, y regar con 
abundantes y ardientes lágrimas el pecho 
de su camarera 9 donde ocultó su rostro 
avergonzado. 

Volvió el. conde al mismo tiempo las es- 
paldas , son riéndose con cierta espresion 
sardónica de desprecio y de indignación , y 
sin proferir una sola palabra que- pudiese 
dar á Elvira la clave de loque entre sus 
.señores había pasado ; anduvo varios pasos; 
escondió su puñal en la vaina 9 y al llegar á 
la pared apretó con su dedo un resorte ocul- 
to en la tapicería, el cual cedió y manifes- 
tó una puerta de la. altura y ancho de una 
persona^ secretamente practicada en aquella 
parte; Por ella desapareció, como un espec- 
tro qué se hunde !en una pared,; ó que se 
borra y desvanece al mirarle detenidamen- 
te; qué no otra^ cosa hubiera parecido él con- 
de al espectador que le hubiera* mirado; es- 
tando ignoranté de-ilar salida misteriosa, la 
cual no dejó después de su desaparición la 
menor señal de fractura, raya ó llave por 
donde pudiese éohocerse que no era obra de 
magia ó de encantamiento*. 
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... i 
■ ■■■ .... .. ■ . ■ . 

CAPITULO IV. 



Este es aquel Albenzáyde 
que entre todos tiene fama. 
Floresta de var. Mom. 

L - • 
A cámara de don Enrique de Villena, 
adonde vamos á trasladar á nuestro lector, 
era una verdadera rareza en el siglo xv. 
Una ancha y pesada mesa , que en valde in~ 
tentaríamos comparar con ninguna de las 
que entre; nosotros se usan, era el mueble 
que roas llamaba la atención al entrar por 
primera vez en el estudio del sabio* Varios 
voluminosos libros , de los cuales algunos 
abiertos presentaban á la vistá del curioso 
gruesos caractéres góticos estampados 9 ó me- 
jor diremos dibujados sobre pulidas hojas de 
pergamino; un retó de arena; un enorme 
tintero , cuyos algodones hubieran podido 
prestar zumo para varios tomos en folio; 
dos ó tres lunas redondas, de aquellas con 
que solía surtir la reina del Adriático en- 
tonces á las personas ricas ; algún espejo 
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metálico girando sobre un eje á la manera 

« 

de los modernos tocadores de las damas; va- 
rios ¡ns tramen tos groseros de matemáticas, 
que el valgo creía talismanes mágicos, y no 
pocos alambiques y redomas aplicables á usos 
químicos, si asi podemos llamar á las con- 
fecciones misteriosas de los que en aquella 
época encanecían buscando la piedra filosofal 
ó la esencia del oro ; crisoles y aparatos sen- 
cillos, si bien costosos, de física , eran los 
objetos que cubrían la mesa que hemos pro- 
curado describir: veíanse á otra parte de la 
habitación armas ofensivas y defensivas, que 
según la estima que en aquellos tiempos be- 
lígeros tenían, no dejaban nunca de verseen 
las cámaras de los caballeros: uña lámpara 
de cuatro mecheros, suspendida del artístico 
artesón, y otra manual y mas pequeña co- 
locada entre la- Confusión de objetos que lle- 
naban la mesa, iluminaban el laboratorio 
del conde de Cangas y Titfeo* : 

Un enorme sillón dé baqueta , donde 
hubieran podido sentarse cómoda mente mas 
de dos personas, completaba el ajuar del 
misterioso personaje 1 de liuestíós primeros 
capítulos» ' w • ¿' > > ' 

En la noche á que nos referimos, y á 
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una hora: medianamente avanzada conside- 
radas las costumbres del siglo, se hallaba en 
aquella pieza un hombre solo, en quien el 
lector reconocerá al momento á Ferrus con 
solo notar su sonrisa maligna y el aire de 
importancia y franqueza con que paseaba á 
lo largo y á lo ancho en una habitación, 
de que ciertamente no era él el dueño. Des- 
pués de. un momento de pausa, — Rni Pero¿ 
dijo en voz. baja Ferrus, Rui Pero. 

Á esta interpelación se manifestó otro 
hombre en la cámara. 

— ¿ Habéis 1 lamado , señor Ferrus ? 

— Si; ¿se ha recogido todo el mundo? , 

— Solo queda .en pie el ballestero de la 
parte cslerior.de la puerta» 

% — Bien. 

— Y yo, que como camarero de nuestro 
^mo estoy aguardando su venida para pres- 
arle los servicias, de mi cargo. 

— Es inútil,: yo le serviré. 

— Mirad que soy su camarero. 

. — Le ^eryivií^ os he dicho!;. »é sus inten- 
ciones. ( . ; - 

t r. —*En es,e caso, me retiraré» , 

— Es lo mejor que podéis hacer» 
; , —Buenos noches, señor Ferrus 

* 
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— Esperado, decidme antes, ¿no habría 
algún poge cerca, por si fuese necesario des-> 
pues servirse de una tercera persona.,»? r 

— Jaime ha quedado conmigo: está en 
la antecámara» , -» ^ 

— Llamadle. ,.{ 

i 

— Está bien» » 

i 

— Id con Dios. Ya se fue M . no sé por qué 
ratón, dijo para sí luego. que estuvo solo el 
juglar mirando á todas parles, no sé por 
qué razón he.de tener raiejdo,, , cuando estoy 
solo en esta cámara. Verdad es que nunc* 
he podido coropi)ender c^pfto , hay r hombres 
valientes y eso que en mas de nn ; encuentra 
me he hallado yo mismo c*n ; el enemigo; 
pero puedo jurar que me da mas miedo esta 
soledad que la compañía de diez moros y 
veinte portugueses en un : dia de batalla. 
Estas voces que corren desque .mi amo es 
nigromante y este aparato... ¡Dios me yalrr. 
£a! no tocaría á una redoma de esas por 
mil cornados ... ¿Quién sabe cuántas legio-i 
nes de demonios podrán caber en cada una*. 
No será mala hacer la señál de la cruz y 
santiguarme... ¿ Qué es esto...? ¡ Ah! no es 
nada ; es mi: aobiiecapote, lo estaba pisando: 
hubiera dicho que tiraban de, mí... Disiinu- 
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lemósél miedo; ya está aqui el page: es pre- 
ciso buscar un pre testo para es lar acom- 
pañado* ; 

A esta sazón entraba ya un pageciloque 
podría tener catorce ó quince años todo 
lo nías* 

— El camarero dice.** - 

- — Sí; el camarero díce bien t interrum- 
pió Ferrus sin enterarse , y sin saber toda-* 
Vía; qué preteslo; suponer para justificar 
aquella intempestiva llamada. ¿ Dormías, 
Jaime ? . ; ' i - > - * 

— Pésiami alma si be podido en mi vida 
pegar los ojos en esta maldita cámara. El 
miedo me tiene mas despierto que una 
liebre. • p » ' \ 

■ -¿ ¿El miedo***? 

- — Pienso que puedo hablar francamente 
con el señor Ferrus* y que no irá 4 decir á 
su señoría*** . 

— Habla sin temor. Vamos* el mucha- 
cho es /de los míos, dijo para- sí el ingenio- 
so- juglar» - ! 

— Si va á decir verdad , puedo jurar por 
el salto que dio el Cid sobre. la puerta de 
Burgos estando un dfc á caballo* según 
nos cuentan*** \. ... » i„! 
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Adelante. 

» 

— Puedo jurar que no veo sino espíritus 
del otro mundo.H,y á cada paso se me anlo- 
ja que roe arrebatan por los aires... 

— }Eh! interrumpió Ferrus echando una 
mirada á todas parles. ¡Ba! niñerías , Jai- 
me, niñerías; yo te creí hombre de mas va- 
lor. ¡Qué valiente es uno» añadió para sí» 
cuando está con un cobarde ! 

— ¿Niñerías? ¿os parece, aeñor Ferrus, 
que cuando las gentes han dado en hablar 
de la magia blanca ó negra » que ni aun eso 
quiero saber, de nuestro amo,, no se lo ten- 
drán bien sabido? Si hubierais de dormir, 
como yo , algunas noches tabique por medio 
con nuestro señor conde, ya me daríais no- 
ticia* de las niñerías; y sino decidme, ¿con 
quién .habla! mi amo cuando! no habla coi* 
nadie..»? .•<■-.. , . . r : < \*' 

— Claro está, con nadie. 

— Quiero decir , cuando está solo* 

— ¿ Y con quién puede hablar ? , ; 

— ¿Con quién ba de ser ? con el diablo 
que me lleve : ello es que habla , y queá él 
nadie le responde, y que se pasa las noches 
dé claro ea claro trabajando y afanando so- 
bre esos cacharros que 1 lanía crisoles :y ro-. 
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deados de llamas , y que anda un olor tal 
que, Dios me perdone f si se me pasa por la 
imaginación hacer conocimiento* con el po- 
mo de esencias de donde lo saca..* Venid 
aqui, añadió el barbilampiño cogiendo de la 
mano inesperadamente á Ferros , que se es- 
tremeció al sen tirse locado en tan -crítica 
circunstancia ; venid aqui , decid mequé. sig- 
nifican esos garabatos que escribe sobre el 
papel , y sino son signos diabólicos... j Mal 
a tío para mí! si quiero permanecer mas 
jiempo al servicio del señor conde... no f 
sino estéme yo aqui y llévese «1 diablo mi 
alma una noche, sin tener arte ni parte en 
los productos 4jue : sin duda le dará á nues- 
tro amo por precio de la suya. Os digo que 

no se pasarán tres d¡ as sin que me' torne al 

> 

servicio de mi herniosa prima Elvira» A lo 
menos allí no hay mas hechizos que % los de 

«US ojos. 

— |Tato! señor pa$e, ¿con que so os en- 
tiende también* á vos de esotro» hechizos? 

— Os aseguro que no estoy para aplau- 
dir vuestras gracias. Mirad bien esos ca- 
racteres. 

Bien, page, pero no hay necesidad de 
acercarse tanto c verdad es que son raros; 
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imagino sin embargo, añadió el coplero a- 
fec lando una indiferencia que es l aba muy 
lejos de sentir, imagino que esos pueden ser 
versos, porque has de saber que el conde ha- 
ce versos*»» y como ni td ni yo sabemos leer 
ni escribir, acaso maliciemos... 

— ¡ Voló va ! ¡ no sabéis escribir ! ¿ Pues 
no hacéis vos trovas también? » 

— Cierto que hago trovas, y las canto, 
que es mas; empero no las escribo* 

— ¿Eh? ¿no digo yo que esos serán en- 
cantos*.*? Mirad, Ferrus^ os .quiero porqué 
nos soléis hacer reir en el hogar cori vues- 
tras sandeces , quiero decir , con vuestras 
•ales.** yo os aconsejaría que imitárais mi 
ejemplo', y os vinierais**» 

— Eso no, señor page ; paso, paso, que 
antes me dejaré llevar de todos los espíritus 
que tengan el menor interés en especular 
con mis huesos, que abandonar á mi amo» 
Verdad es que no las tengo .todas conmigo* 
pero todos los caballeras de la tabla redon- 
da, incluso. el rey Artus, que se volvió cuer- 
vo, ni los doce de Francia no mte. convence- 
rán de que don Enrique de Villena es ton~ 
to, y si él sabe mas que yo^ quiero yo per- 
derme cuando él se pierda*** : 
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' ..aü, A la buena de Dios, señor Ferrus-; 
¿mas no oís pasos? - 

— ¡Sanio cielo! esclamó Ferros* ¡Ah! sí. 
es don Enrique, sí, será don Enrique; ve- 
te retirando..» poco á poco».. ¡Jaime! mas 
despacio; pudiera ser que no fuese él... 

Miraba atento- Ferrus á' la parte de don* 
de provenia el rumor á tiempo que él pag*. 
de suyo poco inclinado á esperar aventuras 
de ninguna especie, y menos de aquella á que 
4\ se figuraba pertenecer la que se presenta- 
ba y se había puesto ya en salvamento en la 
antecámara , donde le parecia que no estaba 
tari al alcance, de los perniciosos efectos de 
las maléficas redomas que tanto temor le 
infundían* Santiguábase allí á su placer, y 
dábase prisa á besar una santa reliquia que 
tn el pecho pará tales ocasiones llevaba con 
mas fervor que besaría un enamorado la 
blanca mano de su Filis dejada al descuido 
«ntre las suyas. 

Miraba atento Ferrus f y no esperaba 
nada menos que ver alguna desmesurada fan- 
tasma ó ridículo endriago que viniese i pe- 
dirle cuentas de su mal pasada vida. Abrie- 
se por fin una puerta tan secreta como ta 
que en nuestro- capítulo anterior hablando 
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del salón dejamos descrita , y se presentó i 
los ojos del espantado confidente la persona 
del mismo doo Enrique, á la cual daba cier- 
to aire nada tranquilizador la escena que 
acababa recientemente de pasar entre él y su 
desdichada esposa , la de Albornoz* , 

— ¡Maldita tenacidad 1 entró diciendo • 
con voz iracunda el enojado conde sin repa- 
rar en su medroso confidente, ni menos : ar 
cordarse de la orden que de esperarle en su 
cámara le tenia^ anterior miente conferida. 
Mal conoce á don Enrique el desdichado qufc 
pretende atravesarse en el camino de sus 
planes, añadió acercándose, á Ja mesa; re- 
siste , infeliz , resiste manaía todavía , y 
conocerás bien pronto quién es don Enrique 
de Vijlena. , * ..-..! jm , • 4 / ^ 

— Señor,, perdonadme si jos be ofendido, 
esclamó, hincándose de hinojos el espantado 
Ferros, é interpretando contra si el sentido 
de las últimas- palabras, del conde, únicas 
que habia oido distintamente* Perdonadme*» 

i Ahi ¿:estás ahí ? dijo don Enrique 
volviendo en; sí : ¿ qué haces m esa postín a? 
¿rezas? i ose usa lo. \ 

— Sí, gran señor , insensato,, pero U ju> 
ro que mi intención es buena* ^ ¿ ^ 
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■ — Alza ; ¿lias perdido el juicio? Bien que 
nunca Je tuviste. Alza , miserable 9 ¿ no sa- 
brás distinguir jamas cuándo es ocasión de 
farsas, y cuándo no? 

— Dios me perdone , dijo levantándose 
Ferrus; Dios me perdome mis muchos pe- , 
cados. Dame tus órdenes, y te probará tu 
esclavo si desconoce la oportunidad de 
servirte. > 

— ¿Estás solo? 

— Solo, con mi miedo, iba á decir el 
intempestivo juglar, pero el gesto mal en- 
cabado dé su amo le recordó lo que acababa 
de decirle en aquel tono que tiene tanto 
prestigio sobre las almas débiles. Solo, se- 
ñor , pronuncié titubeando. Jaime es el úni* 
co que vela en la antecámara. * 

' — Dale las señas de la habitación del 
caballero que ha llegado está mañana de Ca- 
'latrava. Que llegue á ella, que dé tres golpes, 
y que pronuncie mi nombre en voz baja; na- 
da mas. Es señal convenida; { »' ■ 
' Salió Ferros á obedecer la orden de sa 

* 

señor, y no tardó mucho en volver á entrar 
con la noticia de que quedaba desempeñada 
su comisión' con el mjsmo celo de que tan- 
tas pruebas tenia dadas. 



Digitized by 



(73) 

— En buen hora, Ferrus. Llégate mas 
cerca y habla bajo* Conozco tu celo, y tii 
conoces mi poder. Hasta la presente creo 
haberte recompensado mas allá de tus es- 
peranzas, y aun mas allá de lo que tus mé- 
ritos exigían. ' 

— Estoy harfo pagado con el honor de 
servirte , dijo el astuto juglar. 

— Bien , dejemos lisonjas que til no crees 
ni yo tampoco: toma, esas monedas: cada 
cornado que aceptas debe pesar mas que 
plomo en tu bolsillo si piensas faltarme al-* 
gun diar del plomo sabría hacer oro si lo 
hubiese menester ; pero también del oro sa- 
bré hacer fuego sí tu conducta... 

— Ofendes á Ferrus, señor. 

— Quiero creerlo asi : escucha f dame el 
pergamino que • te he confiado. Bien. El 
maestre de Calatrava ha muerto : esta es la 
nueva que aquí me dan. ♦ 

— Dios le haya perdonado 9 y tenga su 
alma... . 

— Bien ; esas no son cuentas nuestras* 
Atiende primero; luego le encomendarás; en 
el estado en que está , puede esperar mucho 
tiempo: lo mismo es hoy que mañana. Na- 
die sabe en la corte todavía este importante 
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suceso» El doncel favorito de Enrique III 
ha llegado á darme este aviso, y no ha des- 
cansado desde Calatrava hasta Madrid» Es 
precisa ser gran maestre de Calatrava antes 
que nadie píense en pretenderlo. 

— Tendrás, señor, por enemigo á don 
Luis Gufcman, sobrino del muerto* 

— Despreciable enemigo: otro tengo. mas 
cerca, Ferrus, y mas temible» 

— ¿Mas temible y mas cerca? 

— Sí, mas cerca y mas temible. Soy ca- 
sado. • ; 

— Cierto que es mal enemigo la muger 
propia... :« 

— El instituto de la orden exige voto de 
castidad. 

— También es mal enemigo ese voto. 

— Tregua á las chancas, Ferrus. No es 
el enemigo el voto , ni en , eso pudiera yo par 
rarme. ¿Pero cómo combinar: ese voto con 

mi estado? : > J • 

— No serás el primero que se hayadir 
vorciado ; yo te citaré ejemplos... 

— Ninguno ignoro, y el paso ya le he 
dado, pero inútilmente ; he levantado la ca~ 
za y he perdido el rastro» La de Albornoz 
ha dado en el mas raro desatino que se pur 
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diera imaginar, ama á su marido y es cons- 
tante. 

—Con todo, es muger. 

— Desgraciadamente, como ba y pocas* * 

— ¿Es posible? ' 

— Y sin embargo es preciso buscar un 
medio. 

Quedóse un momento pensativo el con- 
de como hombre que busca en su imagina- 
ción agolada algún arbitrio, 6 que espera en 
la inacción que la casualidad ¡le presente al- 
guna idea laminosa que él se siente deses- 
perado ya de encontrar. . i 

Ferrus discurría en tanto mas de prisa, 
y aun un buen fisonomista, al ver sus ojos 
inciertamente fijos en el conde y sus labios 
moverse por sí solos maquinal mente, hu- 
biera conocido cuán importantes reflexiones 
ocupaban su cabeza, que era en realidad roe- 
]út y mas firme de lo que á él le convenia 
aparentar. Bajo el velo de una lealtad ciega 
y de una estupidez atolondrada, ocultaba 
tvastos planes , que sin duda hubiera llegado 
á realizar si la educación ignorante que ha- 
bía recibido en la clase ínfima de lá sociedad 
w> le hubiera rodeado de preocupaciones y 
supersticiones vulgares, que continuamente 
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se atravesaban como obstáculos insuperables 
en el camino de su ambición» En una pala- 
bra, no era el malvado bastante impío para 
las exigencias de su ambición. Ya hacia tiem- 
po que varias conversaciones que habia te- 
nido con el conde le habían ¿laminado acer- 
ca de sus miras de alcanzar un maestrazgo; 
porque es.de advertir que Villena» acostum- 
brado á no ver en Ferrus sino un juglar 
grosero é incapaz de planes para sí, lo tenia* 
á su lado y en su favor con preferencia á 
cualquier: otro: contaba con que era bueno 
para ejecutar, y á la par incapaz, de pene- 
trar los motivos de sus acciones, las cuales 
no siempre los tenian tan buenos que pu— 
diese él gustar de que por el conducto de 
algún incauto ó taimado confidente llegase 
nunca el público á saberlos» Hacíase el con— 
de ademas da doble ilusión tan común en 
los hombres; y especialmente en los de ta- 
lento, dt creer que era sumamente dificul- 
toso escudriñar las causas de sus acciones y 
encontrar el hiló de sus intrigas* Asi que, 
en muchas ocasiones en que no esperaba 
nada de la inventiva de su confidente, con- 
tábale sin embargo sus. cuiLas y hablaba al- 
to delante de él» depositando en el taimado 
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Ferros sns mal importantes secretos* con la 
misma tranquilidad con que deja un moro 
sus pecados en el agujero practicado para, el 
descargo de su conciencia. Si quería Ferrus 

influir en las determinaciones de su señor,' 

# 

soltaba las ideas que á su entender* había de 
aprovechar ; pero soltábalas como ideas ocur- 
ridas al acaso sin plan ni conocimiento, y 
riéndose el primero de su supuesto desatino: 
tenia de este modo la habilidad de hacer que 
creyese don Enrique que eran suyas propias 
las ideas que mas de una vez le hacia él solo 
adqptar. Las mas veces se contentaba con 
escuchar, afectando una completa inmovi- 
lidad, é indiferencia en sus facciones, acti- 
tud que le favorecía mucho para no perder 
una sola palabra ; y en estas ocasiones se hu- 
biera creído que don Enrique y su juglar 
eran un solo ente compuesto de , dos perso- 
nas; la una sublime é inteligente qué debía 
discurrir, hablar y proponer, y la otra ma- 
terial y bruta encargada de escuchar*. 

En la circunstancia actual revolvía Fer- 
rus aceleradamente en su imaginación las 
ventajas que de lograr Viliena el maestraz- 
go le pourian resultar, y cierto que no eran 
pocas* Don Enrique de Viliena era rico por 
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sí, es verdad, pero la pérdida de su mqr- 
quesadd de Villena le había privado de un 
sinnúmero de castillos y vasallos, y su con- 
dado de Cangas y Tíneo estaba casi en su 
totalidad reducido á tener bajo su jnrisdic- 

* 

cion dos ó tres de los mejores montes de oso 
de toda España. Las posesiones que su mu- 
gar le había ' traído en dote eran pingües, 
mas nunca había querido contar con ellas 
como cosa suya, porque habiéndose llevado 
siempre mal cou la de Albornoz, conocía 
que tarde ó temprano había de llegar entre 
ellos el punto de una eterna separación, y 
el caso por consiguiente de restituir lo que 
solo en calidad de dote había recibido. Los 
maestres de las tres órdenes militares de San- 
, tiago, Cala t ra va y Alcántara, eran enton- 
ces tres potentados á quiénes solo la corona 
faltaba para poderse llamar reyes. Una in- 
finidad de riquezas , castillos y vasallos no 
reconocían otro dueño, y su inclinación á 
cualquier partido hacia un contrapeso casi 
imposible • de vencer por el mismo rey con 
todo su poder* 

Todo esto sabia Ferrus f y bien se le -al- 
cansaba que cuanto creciese en gloria &u se- 
ñor crecería él en poder, y aun ¿quién «abe 
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si habría concebido entre sus miras ambicio* 
sas la de ser armado algún día caballero, y 
verse alcaide de alguna fortaleza ó clavero 
de la orden, ó aun algo mas si el viento le 
soplaba en popa como basta la ¡presente le 
había felizmente acontecido? Resolvió, pues, 
en su corazón poner de su parte cuantos 
medios estuviesen á su alcance para derribar 
el obstáculo que la de Albornoz presentaba 
á su futura grandeza , sin hacer escrúpulo 
alguno hasta de perderla si fuese preciso re-» 
currir á medios viólenlos, que al parecer 
no debía tener adoptados todavía su agitado 
esposo. Quiso sin embargo es plorar el cam- 
po, y soltar alguna espresion por donde pu- 
diera conocer la firmeza del terreno en que 
iba á aventurar su pie mal seguro* 

— Es preciso buscar un medio, repitió 
don Enrique después de otra pausa de inútil 
reflexión. 

— Si mimuger, gran señor, se empeñará 
en estar casada conmigo á la fuerza, ó me 
fingiría impotente... t ; 

— ¿Estás loco? ¿impotente? 

— ¿Crees, señor, que ella resistiría á 
esa prueba... ? 4... hallaría algún medio para 
que se quilate ese obstáculo por el mismo 



(80) 

término que se nos ha quitado «1 obstáculo 
del maestre... 

— ¿Qué quieres decir.»? dijo espantado 

* 

don Enrique» 

— ¡Eh! dijo Ferrus, afectando una risa 
estúpida* Digo que si yo, hablo de mí no 
mas y si yo supiera hacer del plomo oro co- 
mo ha un rato me han dicho, también sa- 
bría hacer de los vivos muertos: y clavó sus 
ojos en los del conde para esplorar el efecto 
que habia producido su espresien, bien co- 
mo el muchacho después de haber tirado la 
piedra anda buscando con los- ojos en el es— 
pació el punto que debe marcarle el alcan- 
ce de su tiro# . , 

— Lejos de mí semejante idea; si la se- 
paraciones imposible, no seré maestre: pero 
recurrir á una violencia, nunca: todavía 
Hp he manchado; con sangre mi diestra ; si 
la intriga no basta no llamaré al puñal ni 
al veneno en mi socorro. 

— ¿La intriga.»? repitió vagamente el 
juglar, convencido de que habia aventurado 
demasiado: ¿sabes, señor, que si me das li- 
cencia yo he de encontrar de aqui á poco 
una intriga que te phuga ? Tengo una idea, 
ya sabes: que soy un necio y 6 poco menos, 
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pero acaso el espíritu que suele protegerte 
se valga de este medio grosero é indigno de, 
ta grandeza para poner en tus manos el de- 
seado maestrazgo* 
->¿Tú, Ferrus? 

— Yo, señor: repito que tengo una idea».» 

— ¿La impotencia de que roe has habla- / 
do? Cierto que la impotencia es un pretesto 
escelen te: en el último caso..» dijo para sí 
don Enrique, ¿quién se atrevería á probar- 
me lo contrario? ¿Es esa impotencia de que 
has hablado? ¿ese medio que me pondría en 
ridículo y»»» 

— Mejor aun» 

— ¿Mejor? Habla, Ferrus, habla :*te lo 
mando : me debes tu existencia , tus ideas»»» 

— Y si me engañan mis esperanzas..» si««» 

— Habla de todos modos» 

— Si quieres que declare mi proyecto» 
necesito callar un momento y. meditarlo» 

— ¡Mentecato! ¡necio de mí en creer 
que de esa cabeza pueda salir una sola idea 
luminosa! 

. — ¡ De esta cabeza ! repitió por lo bajo 

Ferrus : ¡orgulloso conde! ¿quién sabe si dé 

ella saldrá un dia tu ruina? Y añadió en 

voz alta: si me concedes el permiso de ca-? 
T. I. 6 
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llar, ¡lastre conde , y el de retirarme en el 
acto, el maestrazgo es tuyo» 

— ¿Mió? ¡imbécil! Y si estoy siendo 
juguete de una ilusión y de una quimérica 
esperanza, juglar, si me haces perder mo- 
mentos preciosos , ¿qué castigo te sujetas £ 
sufrir ? 

— La caida de tu gracia, el sentimiento 
de no haberte podido servir '; ¿ te parece tan 
ligero? contestó Ferrus con serenidad. 

Este cumplimiento lisonjero del hipó- 
crita desarmó enteramente al irritado conde. 
Bien, dijo ; te doy permiso: una sola con- 
dición quiero imponerte : supuesto que nada 
me ocurre á mí propio que pueda ser de 
provecho en tan crítica circunstancia, quie- 
ro probar tu entendimiento: ¿sabes empero 
lo que es la vida? ¿Sabes lo que es mi ho- 
nor? Respeta la primera en la víctima, y 
el segundo en tu amo ; ¿ te acomoda esta 
condición ? 

í Una inclinación de cabeza manifestó el 
asentimiento del juglar» 

— En buen hora: á Dios , dijo el conde 
levantándose, Ferrus: vida y honor; si in- 
fringes los tratados, tu sangre me responde* 
rá de tu malicia ó de tu ignorancia , y pa- 
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garás cara tu loca presunción : serás la 
primer víctima que podrá acusarme de ha- 
ber borrado, un ser de la lista de los vi- 
vientes* 

Otra inclinación de cabeza , su elocuen- 
te silencio y la resolución con que Ferrus 
salió de la cámara , tranquilizaron algún 
tanto al inquieto Villená, si bien poco ó 
nada esperaba de la inventiva del juglar. 

Volvióse á su sillón después de la mar- 
cha del confidente , ora calculando qué es- 
peranzas podia fundar en su jactancia y se- 
guridad, ora queriendo adivinar los proyec- 
tos del loco, ora disponiéndose en fin á otra 
entrevista que debia tener aquella noche 
misma con un personage' nuevo, que en él 
siguiente capítulo daremos a conocer á nued- 
tros lectores; entrevista que él creía antes 
4jue todo, y antes que el descanso de sus 
miembros fatigados, necesaria aj buen éxito 
de sus ambiciosas intrigas* 
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CAPITULO V. 



De un ardiente amor yencido, 

♦ 

dice : — De cuatro elementos j 
4 ¿ el fuego tengo en mi pecho , 

el aire está en mis suspiros, 
toda el agua está en mis ojos, 
autores de mi castigo. 

Romance del rey Bodrigo. 

ÁciA o Ira parte del alcázar de Madrid, 
y en un aposento que á su llegada se había 
secretamente aderezado por las gentes de 
yillena, descansaba reclinado en un modes- 
to lecho un caballero á quien no permitía 
cerrar los ojos al sueño un amargo pesar 9 
de que eran claros, indicios los hondos y fre- 
cuentes suspiros que del pecho lanzaba*. 

Algo apartado de él aderezaba una ba- 
llesta con aquel silencio de deferencia pro- 
pio de un inferior 9 y á la luz de una mor- 
tecina lámpara que sobre una mesa ardia, 
aquel mismo Hernando que tan intempesti- 
vamente habia distraído de la caza al conde 
de Cangas y Tineo, según en el primer ca- 



• 
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pítalo dé nuestra verídica historia dejamos 
referido* 

'Á los pies de entrambos dormía un so- 
berbio can f de la familia de los alanos, y 
su inquietud y sus sordos é interrumpidos 
ronquidos, único rumor que en medio del 
profundo silencio variaba la monotonía de 
los suspiros de su amo, dallan lugar á sos- 
pechar que soñaba acaso hallarse en perse- 
cución de algún azorado ja valí en medio del 
monte enmarañado. > " 

— Hernando, dijo por fin el angustiado 
caballero, mañana habremos de madrugar 
para partir con el alba ; recógete y descansa* 

— ¿ Y tá , señor? ¿no tañerás de acogida? 
respondió Hernando* 

Debemos advertir para la mas fácil in- 
teligencia de nuestros diálogos sucesivos que 
Hernando , hijo de un montero de don 
Juan I, y montero él mismo, solo vivía en 
la caza y en el monte, y asi pensaba él én 
hablar otro lenguaje que el de la mpntería, 
como por los cerros de Ubeda» No conocía 
mas amistad que la que con los venados del 
monte hacia tantos años tenia establecida, 
ni mas amor que el de su fiel Brabonel j tal 
era el nombre del poderoso alano que á sus 
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pies roncaba, al cual distinguía de todos los 

• 

demás perros que á la sazón en la corte de 
don Enrique ten id n ñola de valientes no 
solo por' su constancia en seguir y acosar 
dias.y noches enteras á la res* sino también 
por el conocimiento estremado con que bus- 
caba la osera; y escatimaba el rastro y levan-* 
, taba al oso donde quiera que estuviese es- 
condido. Pagábale en verdad el leal Brabo- 
nel con usura su marcada afición , y cono- 
ciase esto mas qué en nada eü no querer re- 
cibir el alimentó sino de la propia mana del 
laborioso montero. Solo se le conocía á Her- 
nando un flaco r quei contrapesaba casi siem- 
pre con ventaja «1 acariño que á .su perro te- 
nía ; á saber, la fidelidad á su amo, único 
hombre á quien manifestaba respeto y defé- 
rencia, y para quien moderaba y suavizaba 
la condición agreste que en los Jx>sques se 
había formado, con no poco perjuicio de sus 
adelantos é intereses, pues sol ia responder á 
un cumplimiento con palabras tan duras y 
ofensivas como la ballesta que en la diestra * 
llevaba las mas horas del dia, en muestra 
de su pasión montaraz* Con esta pequeña 
digresión, que en vista de su importancia 
nos perdonarán fácilmente nuestros lectores. 
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estarán estos mas dispuestos á interpretar 
la técnica gertgonza con que entreveraba los 
mas de sus discursos y conversaciones* , 

La pregunta que acababa Hernando de 
dar por respuesta al taciturno caballero no 
tardó en obtener una contestación aclara- 
toria de la situación del espíritu de aquel á 
quien se dirigía* 

— Nunca, Hernando, nunca, repuso el 
atribulado señor, nunca encontrará el re- 
poso-entrada en mis párpados desvelados* 
Mañana al lucir el dia partiremos de nuevo 
para Calatrava, si esta noche, como lo es- 
pero, queda concluida la comisión que á 
Madrid nos ha traído. Si tú supieras cuánto 
me pesa la atmósfera en la. inmediación de**/ 

Al llegar aqui detuvo la lengua el caba- 
llero como si hubiera temido haber dicho ya 
demasiado con respecto al secreto que tanto 
en su corazón pesaba* 

— ¿Y hemos de seguir atados á la tra- 
billa del conde? Por el solo de Manzanares 
te aseguro que no comprendo cómo un ca- 
ballero que ha seguido siempre el sonido de 
la bocina del buen rey Enrique puede vivir 
contento andando al monte del nigromante 
dc««* 

«■ 



Di 
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— Silencio, Hernando; haces mal en 
ofender al conde de Cangas con esas voces 
que el vulgo ha adoptado, tal vez con so- 
brada ligereza* Verdad es que soy doncel de 
su alteza; empero aceptando el encargo del 
conde, aprovechaba el único medio que á la 
sazón tenia para desembarazarme de la con- 
fusión de la corte, que aborrezco* 

— Solo desde que levantaste la caza*»* 
porque antes la amabas como yo amo el 
monte* 

— Como quieras: /no por eso dejará de 
ser verdad que en el dia la aborrezco* La 
muerte es la que me espera en la corte: una 
estrella fija que la acompaña siempre, y que 
luce en medio de ella como Venus entre los 
demás planetas, deslumhra mis débiles ojos... 
La afición que desgraciadamente me ha to- 
mado el rey no hubiera permitido que yo 
me separase con ningún pretesto de esa cor- 
te, donde he de encontrar mi perdición, á 
nb haberle alegado su mismo tío el de Vi- 
llena, á quien nada puede negar, la falta 
que de mí tenia* Supe que el conde necesi- 
taba un emisario en Calatrava , fingí adap- 
tar. mi carácter al suyo, y aceptó mis ser- 
vicios* T he pretendido que esta venida se 
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ro antuvíese oculta á todo el mundo, y asi 
lo he exigido de don, Enrique, porque si el 
rey supiera mi estancia en su propio pala- 
cio, no me sería tan fácil volver al lugar 
apartado, donde la distancia de la causa de 7 
mis penas me pone á cubierto de los peligros 
que su inmediación me prepara* 

— Confieso, señor, que no entiendo tu 
manera de cazar* ¡Voto va ! cuando yo sé que 
hay venado en el monte, en vez de salirme 
de él, cada vez me interno mas en la maleza, 
y ó perezco en la demanda, ó salgo con la res* 

— Bien, Hernando; pero el venado de 
los montes donde cazas es tuyo y de todo el 

♦ 

que tiene perros para levantarle* 

. — ¿Tiene, pues/ dueño el venado que 
has visto? Te asiste entonces sobrada razón* , 
Nunca he metido mis sabuesos en monte 
ageno ni vedado» Á quien Dios se le dió , San 
Pedro se 1c bendiga* Pero en justa compen- 
sación, ¡ay del que hiciera resonar una bo-» 
ciña en monte de mi señor! Mi fiel Brabonel, 
que duerme ahora descansadamente, y la pun- 
,ta de mi venablo le enseñarían la salida y 
le sabrían obligar á tañer de sencilla* (i) 

(1) Toque de los cazadores , cuando no en- 
contraban venado y querían salir del monte. 
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— Hernando, calla, calla por Dios y 
por Brabonel. 

No sabia el tosco montero , poco cor- 
tesano, cuán adentro babia entrado en el 
corazón de su señor su di tima alegoría, mas 
despedazadora que el aguzado acero de su 
mismo venablo. 

— Callaré; pero antes be de decir que 
el montero que pasa por monte vedado, si 
el diablo le tienta para escatimar el rastro, 
ha de apretar los hija res al caballo é irse á 
monte suyo* ¡Voto va! que hay venados en 
el mundo y po se encierra en un monte solo 
toda la caza de Castilla* Yo quiero darte el 
ejemplo. ¿Te parece que no habrá sufrido 
Hernando cuando ha oído esta tarde en me- 
dio del monte las bocinas de sus amigos, y 
cuando en vez de aderezar la ballesta ha te- 
nido que contentarse con sacar del bolsillo 
un inútil pergamino, y volverse como perro 
cobarde con las orejas agachadas y sin si- 
quiera ladrar, por obedecer á su amo? 

— Seguiré tu consejo, Hernando, repuso 
el caballero lanzando un suspiro, le seguiré, 
y con la ayuda de Dios y de mi buen ca- 
ballo estaremos al alba fuera de Madrid. Re- 
cógete, pues, Hernando, y descansa* 
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No había acabado aun ele hablar el re- 
lucí t o caballero, coando levantándose Bra- 
bonel sobre sus cuatro patas abrió una boca 
disforme 9 lamióse los labios , agitó la cola, 
y sacudiendo las orejas acercóse á pasos len* 
tos y mesurados á la puerta , como dando 
muestras de oir algún rumor que reclamaba 
su atención y vigilancia. No tardó mucho 
en romper á ladrar después de haber imitado 
un momento por lo bajo el sordo y lejano 
redoble de un tambor. 

» 

— Brabonel , dijo Hernando acercándose 
y dándole una palmada en el lomo, vamos, 
¿qué inquietud es ésa? No estamos en elcn-> 
einar. ¡Vamos, silencio! 

Lamió las roanos de Hernando el ani- 
mal, mas tranquilo ya con el tono seguro y 
reposado de su amo , y de alli á poco tres 
goipecilos iguales y misteriosos sonaron en 
la puerta, que Hernando se acercó á abrir, 
preguntando antes quién á semejante des-' 
hora venia á turbar el reposo de los caba- 
lleros que habitaban aquella parte del al- 
cázar. 

Don Enrique de V Hiena , .respondió en 
tono algo bajo tina voz mal segura que de- 
lataba la. corta edad del que la emitía. 
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— Abre, Hernando; es la señal y dijo en 
oyéndola el caballero» y se levantó del leché 
donde yacía Vestido ; abre y retírate. ¡Llé- 
veme el diablo *si no quiero reconocer esta 
voz, y si comprendo por qué es este el emi- 
sario de don Enrique! 

v Abrió Hernando la puerta» y Jaime» el . 
pagecillo á quien enviaba el conde de Can- 
gas y Tinco» entró en el aposento, man i fes- ' 
lando bien á las claras cuánto gusto tenia' 
en poner término al miedo que se habia' 
acrecentado en él al recorrer las escaleras 
oscuras y largos corredores poco alumbrados 
del espacioso alcázar de Madrid* 

Retiróse Hernando obediente, á las in- 
dicaciones de su señor» y con él el terrible 
alano, á cuya vista se habia detenido algún 
tanto el azorado page .en el dintel de la 
puerta. No bien hubieron desaparecido los 
dos importunos testigos»/ cuando alzando la 
cabeza el caballero y alzándola el page» en- 
trambos á dos quedaron inmóviles dudando 
aun de la identidad de la persona que cada 
uno de ellos enfrente de sí veía. Revolvía el 
primero en su cabeza mil ideas encontradas: 
dudaba si sería aquel el emisario de don En- 
rique, y reflexionaba si podria haber dado la 
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señal convenida, sin saberla, por una ca- 
sualidad, posible, si bien no probable* En es- 
te último caso pesábale de qne aquel mas 
que otro supiese su repentina llegada* 

El page fue el primero que volvió del 
estupor en que su agradable sorpresa le ha- ' 
bia puesto, y arrojándose casi en brazos de 
su interlocutor, ¿vos en Madrid? ¿sois vos^ 
señor Macías? esclamó* 

— ¡Silencio! page indiscreto, silencio, 
dijo el caballero, separándole con estraña 
frialdad, que cortó la manifestación de su 
alborozo: hay mas gente que nosotros en el 
castillo y las paredes oyen, y oyen mas que 
las muge res* 

— ¡ Ab ! perdonad , señor*** Señor Ma*.. 
no os sé llamar de otra manera;, como me 
daba tanto gozo pronunciar vuestro nombre, 
no creí que podria ser malo*** pero ya veo 

' que habéis mudado de amigos, y no sois el 
que antes erais» Bien dice mi hermosa prima 
Elvira, que no hay afecto que dure, ni 

- 

hombre constante.** me voy, me voy. % 

— Detente, page: has hablado demasiado 
para no hablar nías* ¿Dice eso tu prima El- 
vira? ¿cuándo? ¿á quién lo dice? habla:* 
repuso el caballero , á quien llamaremos por 
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su nombre de aqui en adelante 9 supuesto 
que ya nos le ha revelado el imprudente pa- 
ge: habla, repitió asiéndole fuertemente de 
un brazo, no pudiendo disimular la vibra- 
ción de la cuerda principal de.su corazón, 
herida fuertemente por el muchacho* 

No sabia el page si su antiguo amigo, 
como le había llamado, había perdido el 
juicio; mirábale de alto abajo, y sonriéndose 
por fin le contestó: 

. —Os preciáis de invencibles los caba- 
lleros, y ved aqui que una sola palabra de 
un pobre page ha alterado toda la serenidad 
de un doncel tan cumplido como el trova- 
dor M*.* no tengáis miedo; no lo volveré á 
pronunciar* Pero veo en el calor con que 
habéis oido mis palabras, añadió maliciosa- 
mente, que tomáis todavía algún interés por 
vuestra» antiguas conexiones* 

— ¿Te complaces en atormentarme, pa- 
ge? ¿De parte de quién vienes? ¿qué te trae 
aqui? Si es quien tengo motivos para sos- 
pechar, di lo presto; nunca enviado alguno 
habrá logrado una recompensa mas brillante. 

—Os equivocáis* Guardad la recompensa 
para mejor ocasión* 

, —¡Cielos! esc la rao Matías* Bien que.» 
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añadió para sí f ¿no ignora mi venida? ¿Y 
no es mi voluntad que la ignore? ¿Te en- 
vía el infierno para abrir mis heridas mal 
cicatrizadas ? 

— Bien podéis decir que me envía el i n - 
. fiemo, porque vengo de parte de su mayor 

amigo* 

— ¿Estás loco? 

— Del nigromante. ¿No me entendéis? 

— ¿Es posible que el conde no pueda des- 
truir esa voz injuriosa que corre de él y 
crece de dia en dia... ? 

— Buenas trazas lleva de querer des- 
truirla, y ha alhajado su gabinete por el es- 
tilo del de el fisico de su alteza el judío 
Aben-Zarsal , y se andan á la magia de man- 
común... 

— ¡Silencio otra vez! dejemos la magia, 
y el judío y el nigromante. Respóndeme' 
Pagc I Y por qué te envía á tí don Enrique 
de Villena? No me habia dicho que serías 
td su emisario. 

— Os lo diré si me soltáis este brazo, 
que me va doliendo mas de lo que es menes- 
ter: no os acordáis que tengo quince anos. 
Si el brazo fuera de mi prima, no os dis- 
trajerais de esta manera. 



(96) 

— Basta; habla f pues, la verdad; con 
esa condición te suelto» 

— Apuesto que me habéis hecho un car- 
denal* 

— ¿Quieres apurar mi paciencia, page? 
Habla f ó te hago otro en el otro brazo* 

— Piedad de mí, señor caballero. Pero 
no dudéis que me envía don Enrique. Bus- 
ca la habitación donde pára el caballero 
que ha llegado esta mañana de Calatrava," 
me dijo de su parte Ferrus, « llega á la 
puerta, da tres golpes, y pronuncia el nom- 
bre del señor de Villena. ,J 

— Bien, lo sé; era la $eñal convenida 
para anunciarme que le esperase. ¿Pero eres 
por ventura de su familia ? 

— Sí soy : habéis de saber que don En- 
rique estando un dia con Fernán Pepez de 
Yadillo 

— ¿Fernán Pérez? 

— Sí, el marido de Elvira, á quien co- 
noceis como á mí*** 

— Prosigue, page, y no me irrites mas 
con tus digresiones* 

— Me vió en el cuarto de mi prima y 
hube de agradarle: díjome que si quería ser- 
virle en clase de page, y acepté á pesar de 
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mi prima /que quería tenerme á su lado, 
porque como solo conmigo podía hablar dé»* 
¿queréis que lo diga? 

— Acaba t page del infierno* 

— De vuestra señoría, añadió el page 
malicioso quitándose una especie de herrete 
que en la cabeza traía, y haciendo una pro- 
funda cortesía. 

— ¿De mí? ¡ah! tiembla, Jaime, si te 
diviertes á mis espensas* 

— Os quiero demasiado para eso ; como 
os digo, entré á servirle, pero os juró que 
desde mañana me vuelvo al lado de mi pri- 
ma, porque be cobrado miedo á sus hechi- 
zos* Dicen que sabe alzar figura y... ¡ Jesús».! 
yo me entiendo. 

— Page, óyeme: nadie en el mundo pu- 
diera haberme hecho mas feliz con menos 

i 

palabras; tá has renovado ideas que yo de- 
l>iera haber abandonado hace mucho tiempo; 
pero nadie puede mas que su destino. Si en 
tu vida has sospechado alguna cosa del mal 
que padezcó, calla como la tumba : si nada 
has sospechad?!, nada preguntes, nada iri- 
quieras. Sobre todo, vuelvas ó no al lado 
de Elvira, júrame no abrir tu boca para 
decir que me has visto en Madrid: (orna, 
X. I. 7 
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añadió quitándose un anillo que en el dedo 
pequeño traía , toma , y este te recordará la 
obligación en que quedas conmigo , y que el 
doncel de Enrique III no olvida jamas á las 
personas que una vez quiso bien. Ahora par- 
te y calla. Nada, has pido, nada has visto. 
^ . — Señor doncel t ignoro el valor de estos 
diamantes, pero aunque fuera este anillo de 
hierro, bastaba para lo que yo le quiero. 
Decidme solo que no quedáis enojado con- 

— ¿Enojado, Jaime? ¿enojado, dichoso 
Jaime? Á Dios; si algún dia necesitas del 
socorro.de un caballero, acuérdate del don- 

* 

cel de Enrique III: á Dios; á esta hora no 
me convendría que te encontrase nadie en 
mi aposento: parte, Jaime, y si vuelves á 
don Enrique, di que ta comisión ha quedado 
completamente desempeñada. 
. , Acomodó el page en el dedo en que me- 
jor^jiLSlp el anillo del doncel, y despidién- 
jdojje, afectuosamente no tardaron en oirse 
sus pasos por los corredores; de alli á poco 
siijs ecos fueron gradualmente perdiendo so- 
nido .^asla desvanecerse y perderse del todo 
en la distancia. 

La escena y el diálogo inesperado que 
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acababa de sostener el desdichado, doncel no 
eran los mas á propósito para tranquiliza!! 
su agitado espíritu. En cuanto dejó de oír 
los úl timos ecos délos pasos, del mancebo, 
que habia abierto, casi inocentemente sus 
antiguas llagas, y habia echado leña seca en 
el fuego que ardia hacia poco al parecer 
amortiguado en so pecho , cerró su puerta /y 
comenzó á pasear su pena por la pieza con 
pasos tan vagos como sus ideas. Largo espa- 
cio de tiempo duró en aquel estado de lucha 
consigo mismo, ora paseando ¿celerada men* 
te , ora parándose de repente como si el mo- 
vimiento de su cuerpo se opusiese! al de ;sus 
pensamientos. «Dulce señora . mia , esda~ 
maba de cuando en cuando , i duélete de tu 
caballero, y no quieras 4 1 rigores acabar** 
le. *> — w j Jamas f decía otras veces, jamas le 
diré mi pensamiento; el fuego que me dér- 
vora habrá entregado al viento la última 
pavesa de mis cenizas antes de que sepas / ó 
señora raia l 4|ue tus ojos Je han. prendidq! 
¿No habia, .cielos, otras bellezas, añadía 
después, de quien pudierais haberme hecho 
prendarme, que fue preciso que me entre- 
gaseis á discreción de la única tal vez de 
quien un juramento sagrado y una unión 
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mil veces maldecida para siempre me sepa- 
ran ? ¡ Yo romperé esa ara , yo la destrozaré! 
¡yo bollaré con mis propios pies ese altar 
funesto que nos divide!» concluía al cabo 
de un paseo mas agitado. 

Pero de alli á poco volvia la reflexión á 
ocupar el lu^ar.de la pasión, y se le oía en- 
tre dientes: "No, el infeliz Marías te pro- 
bará el esceso dé su amor en el mismo es- 
ceso de su silencio: él será eternamente des- 
dichado, pero jamas tendrá valor para per- 
turbar tu felicidad.» 

• En estos y otros soliloquios á estos se- 
mejantes le encontró el momento de la vi- 
sita que esperaba. El conde de Cangas y Ti- 
nco, envuelto , en un sobrecapote de fino 
Vellorí, y con una linterna sorda en lq ma- 
no para alumbrar sus pasos, ¿e presentó 
llamando á su puerta. Abrióle, y después 
de un corlo y; silencioso saludo dieron prin- 
cipio al importante coloquio que nos vemos 
precisados á dejar para otro capítulo. 
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CAPITULO VI. 

* i * ^ ' 

} \ 

Calledes, conde, catledes , 
conde, no digáis tos tale. 

. £1 conde desque esto oyera 
presto tal respuesta liace : 
' "' — Iíuégote yo, caballero, J 
. que toe quieras escuchare; 
■ Mcmde Dirías* 

uando ion,, Enrique de Vülena entró eu 
el aposento de. Alacias, es\e, le arrimó un 
asiento, el cual ocupó sin hacerse eje rogar, 
qomo hornee , que se reppnppe, superior en 
jerarquía a) qaie guarda con, él, una conside^ 
ración, Macase septo. en otro,, colocándo- 
se de suelte ,,que quedaba la mesa con la 
lámpara que en ella ai dia en medio de los 
dos; y lo hizo con el aire de un hombre que 
5¡ bien se cree en* el caso de tribu lar alen- 
c iones á aquel con quien está en sociedad, 
no se imagina de ninguna manera en posi- 
ción de sostener de pie con él, sentado, una 
larga conferencia* Colocados de esla manera» 

» 
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daba la luz de lleno en el rostro de en- 
trambos , y como creemos no haber dado 
hasta ahora, idea alguna de fas fisonomías y 
csterior de estos dos principales pcrsonages 
de nuestra narración, aprovecharemos esta 
coyuntura favorable para describir lo que 
en ellos hubiera visto ó al menos creído ver 
cualquier observador que los hubiera ace- 
chado, por pocos progresos que hubiese he— 
cho en el arte Layateriano , posteriormente 
reglamentado por el sa^io aljate, pero cuya 
existencia tiene tanta antigüedad como el 
dicho vulgar, en todos los países y épocas 
«onocidó, de qué los ojos son las ventanas 
del corazón, y iá cara él traslado del alma. 
-> Don Enrique dé Villeria'era de corta es- 
tatura; sus ojos hundidos y: pequeños tenían 
"una éspresión f particular dé : superioridad y 
predominio que aVasallaba desdé la primera 
Vez á los mas ' de los que cón el- hablaban: 
su voz era hueca y sonora, calidades que no 
contribuían poco á aumentar en el vulgo la 
"impresión mágica que en los ánimos débiles 
ejercía. Su nariz afilada y su boca muy pe- 
queña le daban todo el aire de un hombre 
sagaz, penetrante, vivo, falso y aun temi- 
ble*- Sin embargo, como ha podido inferir el 
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lector de so diálogo con Ferros, no estaba 
tan corrompido su corazón que no respetase 
todavía en la sociedad en que vivía una por-^ 
cion de consideraciones que su, criado* por 
el contrario atropellaba sin el mas mínimo 
escrúpulo de conciencia. De Ferrus dijimos 
que no era el malvado bastante impío para 
sus fines 9 y de don Enrique podemos por el 
contrario asegurar que no era el impío bas- 
tante malvado para los suyos* Naturalmen- 
te afeminado y dedicado al estudio, faltában? 
le el vigor y la energía de carácter que co- 
rona las empresas aventuradas* Difícil nos 
sería decir si era 6 no religioso: nos conten- 
taremos con esponer á la vis la del lector 
varios rasgos que pueden caracterizarle cum- 
plidamente bajo este dudoso punió de vista, 
y él mas que nadie podrá >uzgar si era' la 
religión para él un instrumento ó una prco* 
cu pación* 

El interlocutor que enfrente tenia era 
un mancebo que en caso de duda hubiera 
podido atestiguar con su propia persona ta 
larga dominación de los árabes en Castilla* 
Su color era moreno, sus cabellos negros 
como el azabache ; sus ojos del mismo color, 
pero grandes* brillantes y guarnecidos de 
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largas pestañas: una sola vez bastaba verlo* 
para decidir que quien de aquella manera 
los manejaba era un hombre generoso , fran- 
co, valiente y en alto grado sensible. Un 
observador mas inteligente hubiera leido 
también cu su lánguido amartelamiento que 
el amor era la primera pasión del joven. Su 
frente ancha y elevada y espaciosa, y su nariz 
bien delineada, denunciaban su talento, su 
natural arrogancia y la elevación de sus 
pensamientos. Ornábale el rostro en derredor 
una rizada barba que daba cierta severidad 
marcial á su fisonomía: su voz era varonil, 
si bien armoniosa y agradable; su estatura 
gallarda. 

— Macias , comenzó á decir don Enrique 
de Vil lena después de un breve espacio en 
que pareció reunir todas sus fuerzas para 
determinarse á proponer sus ideas, vengo á 
daros la muestra que de gratitud, os debo 
por la exactitud con que habéis cumplido la 
delicada comisión que en vuestras manos 
confié. Decidme si es posible que tenga al- 
guien en la corle noticia de la muerte del 
maestre. 

— Señor, respondió Macfas, Hernando y 
yo no hemos cesado de correr desde Calatrava 

■ 
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á Madrid, y á nuestra salida del monasterio 
éramos los únicos que, en la villa sabíamos 
el infausto acontecimiento: en dos dias lo 
menos no se tendrá en Madrid mas noticia 
que la que nosotros queramos esparcir. 

— Ninguna. Dadme vuestra, palabra. 

— De caballero os la doy. J 

— Permitidme ahora que os pregunte 
si habéis sospechado ¿cuál puede ser mi ob- 
jeto? 

— Lo ignoro, respondió Macías asom- 
brado de la pregunta* 

— Sabed lo, pues: creo no haberme equi- 
vocado cuando he pencado en vos para la 
ejecución de mis planes: el paso 'que cono- 
ciendo ya mi carácter disteis viniendo á. 
ofrecerme vuestros servicios en Calatrava, 
me hace pensar que habéis formado planes 
para vos mismo análogos acaso á los míos. 

— Os juro que no tenia mas plan que el 
de serviros. 

— ; Doncel! dijo soni iéndose don Enri- 
que, en vuestra edad es natural el rubor 
de confesar ciertas intenciones... 
. — No os entiendo... 

— No importa: si nuestros intereses es- 
tán unidos, y si os sentís cou audacia para 
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poner los medios que he menester, guardad 
silencio; tanto mejor* Oídme, que acaso mi 
confesión facilitará la vuestra. Intento ser 
maestre deCalalrava, añadió bajando la voz. 

— ¿Vos, señor? 

¿No lo habíais sospechado nunca? 
Pues bien, si don Enrique de Aragón es al- 
gún dia maestre de Cala t ra va 9 el doncel Ma- 
clas se llamará comendador» ¿Queréis ocu- 
par otro puesto que os convenga mejor? 

— Ni tanto, príncipe generoso, respon- 
dió Macías inclinando respetuosamente la 
Cabeza y mirando con asombro al maestre 
futuro. ■: ••• 

* 

— Dejad esa inoportuna modestia: ima- 
gino que entrambos nos conocemos, dijoVi- 
Hena apretando la mano del mancebo admi- 
rado* ¿Estáis sorprendido? ' 

— Permitid que me confiese asombrado. 
Los vínculos sagrados del himeneo os unen 
á una muger, y no podéis ignorar que este 
es un obstáculo insuperable. 

' —Obstáculo sí; insuperable ¿por qué? 
esclamó don* Enrique apoyado en la seguri- 
dad del plan que acababa dé inspirarle su 
juglar poco antes de venir á buscar al don- 
cel, y que él había abrazado coa tanta mas 
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confianza cuanto que ,su pérfido consejero 
había empleado para hacérsele adoptar loá 
acostumbrados recursos que arriba dejamos 
indicados* Verdad es que el plan era dia- 
bólico, y tanto babia admirado á don En- 
rique, que aquella habia sido la primera vez 
que habia llegado á dudar si efectivamente 
el espíritu enemigo del hombre tendría po- 
der para sugerir ideas á sus fieles servidores» 

— ¿Por qué? repitió Mac í as ; esperad: 

solo un medio entreveo: ¿consiente vuestra. 

< 

esposa en un divorcio ruidoso y*». .» 

— Jamas consentirá. En valde la heque^ 
ridp reducir. • 

— ¿En ese caso..» 

. — Oidme. Cuento con vos. 

— Disponed de mis pocas fuerzas si el 
honor y..# 

— Oid y dejad á un lado esas fórmulas 
vacías de sentido, inútiles ya entre nosotros, 
para usarlas con' el vulgo que se paga de 
ellas. 

Encendiéronse las raegillas de Macías, y 
bien hubiera querido interrumpir á Villena 
para darle á conocer cuán lejos estaba de 
considerar el honor fórmula vana ; pero el 
conde, que interpretó á su favor el rubor 
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del mancebo, prosiguió sin darle lugar i 
hablar. 

— Doncel, mañana al caer del dia pro- 
curaré que dona María de Albornoz, mi res- ' 
potable esposa f no interrumpa. su costumbre 
diaria de pasear por el soto, camino del 
Pardo; acompáñala por lo regalar en este 
paseo diurno y solitario* su camarera Elvira: 
cuando se baya separado largo trecho desús 
demás criados, un caballero conveniente- 
mente- armado, y ayudado^ de los brazos que 
creyere necesarios, arrebatará á la. condesa 
de la cotripafiia de Elvira. ¿Qué tenéis? 

— Nada; proseguid, repuso Macías po- 
diendo contener apenas su indignación. - 

— Observaránse las precauciones ne- 
cesarias para que ella y el mundo entero ig- 
noren eternamente su robador y su destino» 
Guardados en tanto por mis .gen tes los pasos 
de los que pudieran venir de Cala t ra va á dar 
la noticia de la muerte- del maestre, sabré ga- 
nar tiempo para que de ninguna manera coin- 
cida un acontecimiento con otro. Permitid- 
me acabar: me resta designaros el osado y 
valiente caballero que robando á la condesa 
ha de dar el pasó mas dificil en tan impor- 
tante empresa. Si una plaza de comendador 

« 
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déla orden no es suficiente recompensa para 
su ambición f él será el verdadero maestre, y 
después de don Enrique de Villena nadie 
brillará mas en la corte en poder y en ri- 
queza que el doncel de don Enrique el Do- 
liente. 

— ¿El doncel de don Enrique el Dolien- 
te? interrumpió el impetuoso mancebo le- 
vantándose y echando mano al puüo de su 
espada. ¿El doncel de don Eurique el Do- 
liente habéis 4ich° * conde? ¡Sanio cielo! 
bien merece ese desdichado doncel el injurio- 
so concepto que de él habéis indignamente 
formado, si tantos años de honor no han 
bastado á impedir que los hipócritas le cuen- 
ten en su número despreciable* Bien lo me- 
rece , juro á Dios, pues que su espada per- 
manece aun atada en la vaina ;por misera- 
bles respetos, sin castigar al osado que man- 
cilla su buen nombre y espera de él co- 
bardes acciones* 

— ¡ Doncel ! esclamó asombrado levan- 
tándose también á este punto él conde de 
Cangas y Tineo. No le permitió pronunciar 
mas palabra en un gran rato la cólera que 
de él se apoderó al ver defraudadas tan ino- 
pinadamente sus anteriores esperanzas. De- 
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teníale sobre - todo la vergüenza 8e haber 
descubierto sus planes al mancebo sin. mas 
fruto que su amarga reconvención , y culpá- 
base en su interior de no haber esplorado 
mas tiempo el terreno arenoso sobre que 
había sentado el pie arriesgadamente. 

— ¡Doncel! repitió ya en pie, ¡ vive 
Dios que na comprendo vuestro loco arre** 
bato, ni esperé nunca en vos tal pago de mi 
indiscreta confianza ! 

— ¿Y quién os indujo á presumir, res- 
pondió til doncel, que un caballero y que 
I\ lacias había de poner cobardemente la ma- 

> 

no sobre una muger indefensa? ¿Qué vis- 
teis en mí, señor , que ps diese lugar á creer 
que tuviese tan olvidados los principios y 
los deberes de la orden de caballería que pa,- 
-ra acorrer á los débiles y á los desvalidos 
recibí del rey y profeso? ¿No me habéis vis- 
to vos mismo, pelear con los- moros y los 
portugueses? ¿En qué día de batalla me 
visteis huir? ¡oh rabia! ¡oh vergüenza! ¡oh 
buen rey Enrique III! Hé aqtii el concepto 
que de tus mismos grandes merecen tus 
donceles* 

No veía don Enrique de Villena los ob- 
jetos que te rodeaban; tal era la ira y el co- 

♦ 

* 
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ragc que crecían por momentos en su co- 
razón* Algún tiempo dudó si echajido ma- 
no á la espada vengaría con sangre los ul- 
trajes á. su persona que por primera vez oía f 
y si sepultaría para siempre en la turaba del 
impetuoso mancebo el secreto que impru- 
dentemente había descubierto, ó si hundi- 
ría en la suya propia su vergüenza y su afren- 
toso desaire» Mirábale atento á sus acciones 
todas, para obrar en consecuencia t el ofen^ 
dido jóyen , y bien se veía en su semblante 
la resolución que tomada tenia de responder 
con la espada ó con la lengua á, los desma- 
nes del orgulloso, magnate. Reflexionó em- 
pero don Enrique que un lance ruidoso de 
esta especie á aquellas horas, y en el alcázar 
mismo de su alteza, no podría tener en nin- 
gún caso buenas consecuencias para sus pla- 
nes, y determinó encomendar á la pruden* 
cia los yerros que por falta de ella habia 
recientemente cometido. Revistióse , pues , 
con asombrosa rapidez la máscara hipócrita 
que en tantas ocasione* le habia sido de co- 
nocida utilidad,, y envainando del todo con 
un solo, golpe la espada, cuya hoja habia 
brillado ya en parte un corto instante á ios 
ojos de su interlocutor: 
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— Macías, le. dijo con voz serena y aun 
afectuosa, vuestros pocos anos han estado á 
punto de perdernos á entrambos. Confieso 
que he errado el golpe, y os devuelvo todo 
el honor que os habia quitado* No penséis 
sin embargo, añadió el astuto cortesano re- 
cogiendo velas, que era mi objeto llevar com- 
pletamente á cabo el plan que os proponía; 
tal vez quería conocer á fondo vuestro ca- 
rácter, y estoy completamente satisfecho de 
vuestra laudable conducta. Con respecto al 
objelo de mi visita, ignoro si después deha- 
ber pensado mejor los medios que tengo á 
mi disposición para llegar á ser maestre 
elidiré ese ú otro. De todas suertes no mfe 
sois útil ; es concluido, pues, vuestro ser- 
vicio en mi casa: escusais volver á -Cala tro- 
ya : mañana os devolveré á su alteza ; pero 
como os supongo bastante talento para co- 
nocer el mundo y los hombres, á pesar de 
vuestros pocos años, espero que nos separa- 
remos amigos, como dos caminantes que 
han pasado una mala noche en una misma 
posada, y que al dia siguiente, debiendo se- 
guir cada uno un sendero opuesto, se des- 
piden cortesmente. Si áois el caballero que 
decís, vuestro honor os dicta si debéis guar- 
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dar el de otro caballero y los pactos en que, 
estábamos hpsta la presente convenidos ; si 
creéis sin embargo de vuestro deber dar á la 
luz pública nuestro diálogo , sois dueño de 
hacerlo; pero... acordaos, añadió afirmán- 
dose en los talones con ademan de hombre 
resuelto y dando en la mesa una palmada 
que resonó en gran parte del alcázar, acor- 
daos de que don Enrique de Aragón y Vi- 
Uena , conde de Cangas y Tineó , señor de 
las villas de Alcocer 9 Salmerón f Valdeoli- 
vas y otras, nieto del rey don Jaime, y -tío. 
del rey don Enrique, no ha menester ser 
maestre de Calatrava para hacer probar los 
tiros de su poderosa venganza á un doncel 
pobre y oscuro del rey Doliente, á quien una 
imprudencia ha puesto momentáneamente 
sobre él. * 

— Deteneos, dijo Macías mas sosegado 
asiéndole de la ropa al ver que se preparaba 
á salir del teatro de su confusión. Deteneos; 
puesto que habéis creido necesaria una cs- 
plicacion antes de concluir nuestra entre- 
vista, permítame vuestra grandeza que con 
el respeto que debo á su clase le esponga mis, 
sentimientos sobre frases nuevamente ofensi- 
vas que acabáis de proferir* Sé cuanto deba 
T. I. 8 
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al rango que ocupa don Enrique de Vil lena 
en Castilla; sé que mi imprudente arrojo ha 
podido empanar sus resplandores ; sé que 
debiera haberme limitado á responder no 
sencillamente ; pero si vuestra grandeza es 
caballero, conocerá cuánto cuesta sufrir cris- 
tianamente un ultraje á quien tiene sangre 
noble en las venas. Si exigís de ello una sa- 
tisfacción y en ello os la doy: si la queréis 
de otra especie, mi lanza y mí espada están 
siempre prontas á abonar mis imprudencias* 
La amistad que pedís, ni la busco ni la otor- 
go: vuestra protección no la necesito* Como 
caballero observaré los pactos y guardaré 
los secretos que como caballero prometí guar- 
dar. Nadie sabrá por mí la muerte del maes- 
tre» Con respecto á vuestros planes , no me 
exigisteis palabra de ocultarlos... 

v — ¿Cómo? interrumpió don Enrique de 
Villena inmutado. 

v — Permitidme, señor, que hable. No 
estoy obligado á guardarlos; os prometo sin 
embargo en consideración al nombre ilustre 
que lleváis , y cuyo brillo no quisiera ver 
empañado, que no haré mas uso de lo que 
acerca de vuestras intenciones me habéis di— 
cho que el indispensable para salvar á la 
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inocencia que queréis oprimir. Dadme liceil. 
cia de que os asegure que fuera tan crimi- 
nal en consentirlo con vergonzoso silencio 
como en cooperar al logro de la maldad. 
Mientras pueda salvar á la de Albornoz sin 
hablar callaré; mas si puede mi silencio con- 
tribuir á su ruina hablaré. A esto me obli- 
ga el ser caballero. 

— Hablad en buen hora, hablad, dijo 
don Enrique en el colino del furor; pero 
¡ temblad...! 

— Permitid, señor, que os acompañe 
hasta que os deje en vuestra estancia, añadió 
Macías con respe lo y mesura. 

— No , estaos aqui , yo lo exijo ; á Dios 
quedad. 

- * 

— Ved, señor, que no es esa la salida; 
por allí saldréis mejor. 

— Ciego voy de cólera, dijo para sf al 
salir don Enrique de Villena, que en medio 
de su arrebato había equivocado la puerta 
interior con la es tenor. 

Abrióle Macías la que daba al corredor, 
y asiendo de la lámpara que sobre la mesa 
ardía, alumbrólo hasta que comenzó á bajar 
los escalones, y cuando ya se alejó lo bas- 
tante para que él pudiese retirarse «A Dios, 
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señor , y el cielo os prospere, » dijo en voz 
alta el comedido doncel. Un ligero marmu- 
llo qüe confusamente llegó á sus. oídos dio 
.indicios de que había sido oído su saludo , y 
respondido entre dientes, acaso con alguna 
maldición, por el irritado conde, que se ale- 
jaba premeditando los medios de venganza 
que á su arbitrio tenia, y sobre todo la ma- 
cera que debería observar para impedir los 
efectos de la terrible amenaza que al despe- 
dirse de él le había hecho el magnánimo 

- 

♦ 

doncel* 

Volvióse éste á entrar en su aposento, 
revolviendo en su cabeza la notable mudan- 
za que habia efectuado en su situación la es- 
cena en que acababa de hacer un papel tan 
principal: determinóse en el fondo de su co- 
razón á no dejar perecer la inocente y débil 
oveja á manos del tigre en cuya guarida se 
hallaba desgraciadamente presa* Después de 
h?ber cerrado su puerta con cuidado, llegó- 
se á la que daba á la cámara de Hernando, 
y llamólo en voz baja* 

¿Quién pregunta? dijo entre sueños el 
feliz montero : ¿tañen de andar al monte? 

— Si algo oiste, Hernando, esta noche, 

■ 

dijo el doncel , haz como si nada hubieras 
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oido* Mañana no partiremos al alba; duer-» 
me, pues, y descansa, y deja descansar a 
los caballos. 

— Se hará tu voluntad , respondió la 
voz gruesa del montero, y no tardó en oír- 
se de. nuevo el ronquido sordo de su tran-> 
quilo sueño* 

Bien quisiera imitarle el desdichado don—, 
cel , pero no le dejaba el recuerdo de su in-* 
grata señora, ni el deseo de buscar trazas 
que á los proyectos que preparaba para el 
dia siguiente pudiesen ser de pronta utilidad* 

Don Enrique en tanto despechado se di- 
rigió á su cámara, donde encontró á su 
Ferrus. Alli trataron los dos, no ya de lle- 
var á cabo su proyecto tal cual primera- 
mente le habían concebido, sino con aque- 
llas alteraciones que exigia' la nueva posi- 
ción en que los habia puesto la repulsa de 
Macías, y de la venganza y precauciones que 
deberian usar contra el doncel antes de que 
pudiera perjudicar á sus pérfidas intencio- 
nes* Después que hubieron conversado largo 
espacio, trató don Enrique de averiguar qué 
hora podría ser. Mas fue imposible saberlo 
jamas por su reloj de arena, pues con la agi- 
tación de las escenas de la noche habíase 
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descuidado el volver el reloj al concluírsele 
la arena; como buen astrónomo sin embar- 
go pasó á la cámara inmediata que tenia 
vistas al solo, y reconoció que debia haber 
durado mucho su coloquio con Ferrus , de- 
cidiéndose en vista de la hora avanzada, que 

4 

él se figuraba por las estrellas ser la de las 
cuatro, á entregarse al descanso de que tan- 
to tiempo hacia ya que gozaban los demás 
pacíficos habitantes del alcázar de Madrid. 
Iba ya á cerrar la ventana para realizar su 
determinación, cuando le detuvo de impro- 
viso un estraño rumor que oyó , el cual le 
pareció no poder provenir á aquellas horas 
de causa alguna natural ; empero permíta- 
nos el lector que demos algún reposo á núes- 

* 

tro fatigado aliento. 

■ 

■ 
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CAPITULO VII. 

' 

Y a se parte el pa gecito , 
ya se parte, ya se va, 
llorando de los sus ojos 
que quería reventar. 
Topara con la princesa 
bien oiréis lo que dirá. 

Rom. del conde Claros. 

Cuando don Enrique de Villena volvien- 
do silenciosamente la espalda á su esposa á 
la aparición de Elvira, que habia acudido 
con tanta oportunidad á atajar los efectos 
de su furor, la dejó toda llorosa en brazos 
de su camarera, ignorante de cuanto babia 
pasado, ésta empleó cuantos medios estaban 
á su alcance para hacerla volver en sí del 
estado de estupor y de profunda enagenacion 
en que la babia puesto la desdichada escena 
que con su injusto esposo acababa de tener 
Sentóla en un sillón, donde no daba mues- 
tras de vida la infeliz condesa , enjugó las 
lágrimas que habian inundado en un prin- 
cipio su rostro , pero cuyo curso 
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tenido ya el esceso del dolor; le aflojó el ves- 
tido con que tan inútilmente se había enga- 
lanado pocos momentos antes en obsequio 
del caballero descortés, y refrescó la atmós- 
fera que la rodeaba con un abanico. 

Al cabo de algún tiempo produjo la so- 
licitud de Elvira todo el efecto que deseaba: 
comenzó la condesa á dar indicios de querer 
desahogar su pecho oprimido, y de alli á 
poco rompió de nuevo á llorar amargas y 
copiosas lágrimas, exhalando profundos ge- 
midos acompañados de voces inarticuladas, 
las cuales producía á trechos y á pedazos en 
los huecos del llanto con un acento convul- 
sivo y un tono de voz ora agudo, ora recon- 
centrado, que ninguna pluma de escritor ó 
de músico puede atreverse á representar en 
el papel* 

Poco á poco fue perdiendo fuerzas su 
acceso de cólera, como pierde impetuosidad 
el torrente si una vez roto el dique que le 
enfurecía halla anchas y fáciles salidas á sus 
ondas por la tendida campaña; mitigóse su 
dolor, pero por largo espacio conservó indi- 
cios del enojo anterior, como se echaba de 
ver en el movimiento de elevación y depre- 
sión de su agitado seno, semejante al mar, 



i 
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cuyas olidas , mucho tiempo después de pa- 
sada la borrasca , conservan aunque decre- 
ciente la inquietud que el huracán les im- 
primió. 

Luego que estuvo en estado de hablar 
con mas serenidad, refirió á Elvira cuanto 
con el conde le acababa de pasar, y fueron 
inútiles todos los consuelos que su fiel ca- 
marera traló de prodigarle. Revolvía en su 
cabeza mil ideas encontradas: ora quería sa- 
lir inmediatamente de aquella parte del al- 
cázar que le estaba destinada y refugiarse á 
sus villas, ora intentaba acogerse al amparo 
del mismo rey, esperando de su justicia que 
reprimiría los desórdenes de su esposo , y le 
impondría algún temor para lo sucesivo,, 
pues pensar en que ella consintiese en la se- 
paración que el conde manifestaba desear 
era sueño, puesto que se habia -casado ena- 
morada de Villena: verdad es que el trato 
y la mala vida que la daba hubieran sido 
bastantes á hacer odioso al mas perfecto de 
los hombres; pero todos sabemos que la 
frialdad y el despego suelen ser incentivos 
vivísimos del amor, y lo eran tanto mas 
en la condesa cuanto que habiendo vivido 
siempre don Enrique apartado de ella des- 
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pues de su infausta boda 9 no habia dado ja- 
mas entrada al hastío que hubiera seguido á 
una larga y tranquila posesión* Aguijoneaba 
ademas á la infeliz condesa la saeta de los 
zelos: en varias ocasiones habia sorprendido 
al conde de Cangas en conquista ó persecu- 
ción de algunas bellezas, y aun una de las 
que habia considerado siempre como primer 
objeto de sus obsequios era aquella misma 
Elvira en quien tenia puesta toda su con- 
fianza ; mas como tenia pruebas de que 
ésta se habia negado constantemente á dar 
oidos á toda proposición amorosa del de Vi- 
llena, y en la seguridad en que estaba de que 
cualquiera que á su lado viviese habia de es- 
citar los deseos de su esposo 9 qüeria mas 
bien tener por camarera aquella de cuya 
lealtad y odio á la persona del conde no po- . 
dia dudar en manera alguna. 

En esta ocasión se equivocaba la conde- 
sa en sus temores, porque no un amor a- 
dúltero y sino la ambición era quien á tan 
descortés procedimiento á don Enrique obli- 
gaba* Empero esta era la verdad: por una 
parte el amor* que á pesar de los desdenes 
de Vi llena en su corazón duraba y y por 
otra la creencia en que estaba de que solo 
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proponía aquel rompimiento para entregar- 
se mas á su salvo á alguna nueva intriga 
amorosa, eran suficientes motivos para que 
nunca hubiese ella prestado su consenti- 
miento al propuesto divorcio. 

Logró por fin persuadirla Elvira á que 
se recogiese y tratase de poner un parénte- 
sis á su pesar en el sueño , dejando para el 
día siguiente el resolver lo que debería ha- 
cerse. Hízolo asi la condesa, y Elvira se re- 
tiró á. la cámara inmediata, en donde se 
proponia esperar al lado del fuego á que su 
señora se hubiese entregado completamente 
al descanso para seguir su acertado ejemplo. 
Sentóse cerca de la lumbre después de haber 
dado las oportunas disposiciones para que 
durante la noche no fallasen sus dueñas 
del lado de la condesa , y púsose á leer un 
manuscrito voluminoso, que entre otros 
muchos y muy raros tenia don Enrique de 
Villena, por ser libro que á la sazón corría 
con mucha fama , y ser lectura propia de 
mugeres» Era éste el Amadis de Gaula. Ha- 
cía pocos años que su autor, Vasco Lobcira, 
había dado al mundo este distinguido parto 
de su ingenio fecundo, y don Enrique de 
Villena , por el rango que ocupaba en 
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Castilla y por su decidida afición á las le- 
tras y relaciones que con los demás sabios 
de su tiempo tenia, habia podido fácilmen- 
te hacer sacar de él una de las primeras co- 
pias que en estos reinos corrieron. El carác- 
ter de Elvira simpatizaba no poco con las 
ideas de amor, constancia eterna y demás 
virtudes caballerescas que en aquel libro leía: 
hubiera dado la mitad de su existencia por 
hallarse en el casa de la bella Oriana, y ana 
no le faltaba á su imaginación ardiente un 
retrato de Amadís cuya fe la hubiera lison- 
geado mas que nada en el mundo: era éste 
un mancebo generoso de la corte de Enri- 
que 111 f á quien habia conocido desgracia- 
damente después que á Fernán Pérez de Va- 
dilio. Habíase casado en verdad ciegamente 
apasionada del hidalgo; pero desde su boda 
hasta el punto en que la encuentra nuestra 
historia se habia ensanchado considerable- 
mente el círculo de sus ideas; Fernán Pérez 
por el contrario era siempre el mismo que 
• en otro tiempo habia cautivado sin mucho 
trabajo el inocente corazón de la niña Elvi- 
ra ; pero ésta no era ya la amante que se 
habia prendado de Fernán Pérez: su carác- 
ter se habia desarrollado de una manera pro* 
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digiosa, y un foco de sensibilidad y de fogo- 
sas pasiones creado nuevamente en su cora- 
zón había producido en su existencia un va- 
cío de que ella misma no se sabia dar cuen- 
ta. Se habia formado en su cabeza un bello 
ideal , no hijo del mundo real en que habi- 
taba, sino de su exaltación; y se compla- 
cía en personificar este bello ideal en tal ó 
cual joven cortesano que sobre el vulgo de 
los caballeros de la corte de Enrique III se 
distinguían» Uno entre todos habia avasa- 
liado ya su albedrío bajo esta personifica- 
ción f y Elvira , juguete de la naturaleza, 
que puede nías que sus criaturas, no sabia 
ella misma que iba tomando sobre su cora- 
zón demasiado imperio un amor ilícito y 
peligroso* Por desgracia su virtud misma era 
su mayor enemigo : la confianza en que es- 
taba de que nunca podrian faltarle fuerzas 
para resistir la hacia entregarse sin miedo 
con criminal complacencia á mil ideas va- 
gas, que cada dia iban ganando mas terreno 
en su imaginación* Encontrábase en fin en 
aquel estado en que se halla una muger 
cuando solo necesita una ocasión para co- 
nocer ella misma v dar á conocer acaso á 
su propio amante la ventaja que sobre ella 
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ha adquirido. Como un incendio que ha 
crecido oculto é ignorado en la armazón 
de una casa vieja, que no ha menester mas 
sino que descubriéndose una pequeña parte 
de la techumbre que lo cubre tenga entrada 
la mas mínima porción de aire, entonces 
estalla de repente cdmo un vasto infierno 
improvisado, se lanzan las llamas en las 
nubes , crujen las maderas » y viene al suelo 
el edificio desplomado , sepultando en sus 
ruinas al incauto y desprevenido propietario* 

No era, pues, la lectura de Amadis la 
que á la triste Elvira mejor pudiera conve- 
nirle ; pero era tanto mas disculpable, cuan- 
to que en el siglo xiv no habia muchos li- 
bros en que escoger, y pudiera darse cual- 
quiera por contento' con divertir las horas 
ociosas por medio del primero que en las 
manos caía* ' 

Una tristeza vaga y sin causa positiva- 
mente determinada era el síntoma predomi- 
nante de la hermosa camarera de la de Al- 
bornoz , v la soledad era el gran recurso d* 
su imaginación , deseosa de empaparse sin 
reserva ni testigos en la contemplación de 
las seductoras ilusiones que se forjaba: esta 
disposición de ánimo no era ciertamente la 
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mas favorable para la virtud de Elvira en 
las escenas sobre lodo en que aquella mis- 
ma noche fecunda de acontecimientos debía 
colocarla* 

Poco tiempo, podría hacer que con el 
primer libro de caballería en España cono- 
cido se entretenía la sensible Elvira, cuando 
sintió abrir la puerta del salón* y una per- 
sona , que seguramente no esperaba , se pre- 
sentó á su lado dándola las buenas noches 
con rostro alegre y maliciosa sonrisa* 

— ¿Qué buscas , Jaime f en estas habita- 
ciones, y á estas horas? Ya deben ser cerca 
de las diez : vuelve á la cámara del conde* 
si es que no te envía f como su precursor, á 
anunciarnos nuevos pesares y desventuras* 

— Hermosa prima mía, contestó Jaime, 
depon el enojo ; de aqui en adelante puedes 
volverme á llamar tu querido primo* 

— ¿Qué novedad traes? 

— Ninguna ; pero he tenido miedo de las 
cosas que se hablan de don Enrique , y esta 
noche misma le he suplicado que me permi- 
tiese volver al lado de mi amada prima: ¡me 
acordaba tanto de tí! 

Una lágrima de sensibilidad se asomó 
á los ojos de Elvira oyendo la ingénua 



(128) 

manifestación del cariño del medroso pa- 
gccillo» 

— ¿Y don Enrique te lo ha concedido? 

— Por mas señas que no he escogido la 
mejor ocasión ; estaba tan distraído y tan 
ocupado en sus... mira... se me figura que 
estaba en uno de aquellos ratos en que di- 
cen que tienen los hechiceros el enemigo.** 
¡ Jesús ! 

— ¡Jaime! ¿Quién te ha enseñado á ha- 
blar asi de tu señor ? 

■ 

— Bien : no volveré á hablar ; ahora ya 
no me importa. Ya estoy con mi Elvira, que 
me confiará sus penas , añadió el page to- 

» 

mando una de las manos de la hermosa 
camarera. - 

— ¿Qué anillo es ese? csclamó ésta de- 
jando el voluminoso pergamino que hasta 
entonces habia leído, para examinar de cer- 
ca el hermoso brillante que relumbraba en 
un dedo del page. ¡Jaime! 

— ¡Ah! este no se ve, gritó puerilmen- 
te Jaime retirando y escondiendo su mano. 
¡Este no se ve! Es un regalito; á mí tam- 
bién me regalan, señora prima , no es á vos 
sola á quien... 

— Varaos , ven acá , Jaime , y dime quién 
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te ha dado ese anillo, 6 si por ventura tie- 
nes que acusarte de algún... > 

* 

— ¡Chi ton! señora prima, interrumpid 
el page con indignación* 

— ¡Ah! ya le tengo, gritó Elvira apro- . 
vechando para asirle la mano aquel momen- 
to en que la pundonorosa irritabilidad del 
page le habia estorbado la precaución ; ya le 
tengo* 

— No, no me lastimes y té le daré, dijo 
el page viendo que se disponía la interesante 
Elvira, tan niña como él , á valerse de la 
superioridad que le daban sus fuerzas para 
ver á su salvo el anillo: qu i túsele' en -efecto,; 
pero echando á correr , en cuanto Elvira le 
hubo cogido, no me importa, añadió; ¿qué 
veréis , señora curiosa ? Nada : un anillo; 
roas no por eso sabréis quién me lo ha dado. 

*' Equivocábase el inesperto page: la pers- 
picaz Elvira , que al principio habia sido in- 
ducida solo por mera curiosidad al recono-* 
cimiento de la alhaja* cuya posesión no creía 
natural en el pagécillo , habiá fijado nota- 
blemente en ella su atención , y examinaba 
al parecer alguna señal ó particularidad 
por donde ¿spevaíba venir en conocimiento 
de su procedencia* - 

.T.I. 9 



(13U) 

— No hay duda, esclamó sonrojándose 
como grana, no .hay duda: una letra pier- 
do; pero sería mucba casualidad»» esmeral- 
da**^; lapislázuli**» 1; brillante, b; rubí, r; 
amatista, a. Y luego.*, una, dos, tres, cua- 
tro, cinco, seis* No hay duda» 

Elpagc, que habia alborotado la sala 
con sus risas y sus burlas al yer la perple- 
jidad de su prima , no se asombró poco al 
oir la estraordinaria y no esperada esplica- 
cion que daba á la sortija; y tanto td as, con- 
fundido quedó cuanto que creyó no haber 

< 

sido en esta ocasión ¿ino el juguete del don- 
cel, que se» había valido de él para manifes- 
tar á Elvira, aquel su amor, de que el ma- 
licioso pagei tenia ya no pocas sospechas* 

Nada mas. común en aquel tiempo que 
estas combinaciones de piedras y ese lengua- 
je amoroso > de geroglí fieos en motes, colo- 
res, empresas y lazadas. Un plaLero de Bur- 
gos habia engajado artísticamente á ruego 
de Macías en un mismo anillo- aquellas seis 
piedras, cuya traducción había acertado -tan 
singularmente ^Elvira por un presentimiento 
sin duda de su corazón. BaMa perdido la 
significación de .una piedra , cosa nada es* 

trana, no hallándose ella muy' adelantada 

... 

t - ... : 
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en él arte, del lapidario; pero en cambio ha- 
bía entendido la equivocación del platero, 
que había significado la ¿ con la b 9 inicial 
de brillante y ni el qui proquo del platero ni 
el acierto de'Elvira tedian nada de par tic u-^ 
lar en un tiempo en que no sabían ortogra- 
fia ni los plateros ni los amantes. El nú me- • 
ro sin embargo de; las piedras, y la coloca- 
ción de las conocidas , no dejaba la menor 
oscuridad acerba de la intención del que ha- 
bía mandado hacer la sortija. < 
Quedábale todavía á Elvira un resto dé 
duda y que á toda costa quería satisfacer: en 
primer lugar no era ella fa única Elvira 
que en Castilla se encerraba $ y en segundo 
la alusión, que la había puesto en camino 
de sospechar* no le daba siti embargo rioíi^ 
cía cierta dé quién fuese; el que usaba «coli 

ella semejante galantería* Deseaba por uná 

• *■ < 

parte saberlo ; temía por otra oir un nom- 
bre indffeVeüte. 
' ¿Quieres cambiar este anillo, Jaime; 
por airo mejor que yo te dé? 

— ¿ Y' qué diriá , dijo él astuto page, el 
caballero qué me le ha regalado? 

— ¿Con que ha sido caballero...? iriler- 
rumpió Elvira* 
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— T de los mejores y mas valientes de la 
corte €e su alteza. 

— ¡Santo cielo! décia Elvira impaciente: 
Jaime, yo té ruego que, me des señas de él 
al menos, ya que na quieras decir su nombre. 

— ¿Señas? . . •« 

— Espera ; dime primero, exclamó refle- 
xionando un momento, ¿cuándo te le ha 
dado, y dónde? 

Comprendió el pagé al momento la dor» 
ble intención de esta pregunta, y se- sonrió 
malignamente viendo á Elvira cogida en su 
propio lazo, porque, al puntó recordó que no 
podía saber la llegada del doncel* • 

— Hoy, y en él alcázar* , 

— ¿Hoy y en el alcázar? repitió Elvira 
queriendo leer la; verdad en los ojos del pa- 
ge* ¡Entonces no puede ser! dijo: entre dien- 
tes, satisfecha ya al parecer toda su curio- 
sidad, dejando caer los brazos , ' inclinando 
la cabeza y saliendo, en fin, f de, lo ansiedad 
y tirantez en que estaba, como ajrco que se 
afloja. Siguió mirando, pero mas vagamente, 
el anillo, haciendo con el labio inferior, que 
se adelantó al superior, un gesto particular 
entre distraída y resignada* 

— ¡ Ah! ¡ah! que no lo acierta, esclamó 
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en su triunfo el page victorioso; escuchadme, 
señora adivina, es un caballero Joven. 

— Bien; déjame, repuso ella sin prestar 
apenas atención á la voz chillona y triun- 
fante del mozalvele. 

. — No , que lo has de acertar* Cuando se 
trata de coger sortijas , ensarta con su lan- 
za tantas como corazones con su hermosa 
presencia. Si monta á caballo, es el mas fo- 
goso el suyo, y lo domeña como un cordero; 
ai se trata de correr cañas, nadie le aventa- 
ja; y en un torneo solo don Pero Niño... 

— Jaime, ese no puede ser. mas que uno, 
esclámó levantándose Elvira. 

— Cierto que no es mas que uno , repu- 
so el taimado page, que se. divertía con su 
prima como el gato con* el ratón. 

— ¿ Ha venido ? ¡ Ah ! Ahora recuerdo que 
esta, mañana un caballero.». 

— ¿Quién? contestó con cachaza el pa- 
ge fingiendo no entender» 

--M(ira, Jaime, vete de aquí y no. vuel-, 
vas ^ gritó, furiosa Elvira ; marcha, huye- si 
temes mi... ♦ . , 

— Bien, primita» lo diré; ese es¿.. ',<-;• 

— ¿Quién? preguntó la atormentada be- 
lleza, ¿quién ? acaba ó... 
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— El doncel de... \ ,\ 

— Basta : ¿ Estás cierto... ? 

; Acordóse de pronto el imprudente page 
del especia 1 encargo que de guardar secreto 
le había hecho el doncel , y no sabiendo las 
últimas mudanzas que en la situación de su 
amigo se habían verificado, las cuales vol- 
vían infructuoso este cuidado, trató de re- 
parar el olvido de que la escena bulli- 
ciosa que con su prima traía era causa y 
efecto. . 

, — No me habéis dejado acabar , señora 
camarera. El rey don Enrique III nb tiene 
un solo doncel. Sabed que no os puedo de- 
cir mas. Ni una palabra mas. 

Al oír el tono resuelto del rapaz bien 
víó Elvira que no sacaría de él mas partido 
que una honrosa capitulación : lo mas que 
pudo recabar de él fue que le dejase el ani- 
llo? basta que ella adivinase como pudiese 
su procedencia; dejósele el pagecillo y se a- 
cábó la contienda entre los primos, deter- 
minando que por aquella noche Jaime dor- 
miria vestido en una cámara inmediata á la 
alcoba donde casi vestida tarabiett trataba 
de rebosar la infeliz Elvira , no atreviéndo- 
se á desnudarse del iodo por miedo de que 
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hubiese menester la de Albornos sos consue- 
los en el discurso de la noche. 

Bajóse para esto á su habitación , que 
debajo de la dé la condesa caía , después de 
haberse cerciorado de que ésta yacía pro- 
fundamente dormida f y de haber dejado 
advertido á las dueñas que la avisasen á la 
menor novedad que sintiese su señora 9 ó que 
en aquella parte del alcázar ocurriera. 

Echóse después en su lecho y habiéndose 
despedido del page, y en vano procuró imi- 
tar á éste en la prontitud con que concilló 
el sueño reparador de las fuerzas perdidas* • 

Revolvía una y mil veces en *u cabeza 
las ideas del dia * y procuraba atarlas y coor- 
dinarlas entre sí : empero agolpábanse todas 
á su imaginación ferviente; la condesa, la 
violencia de Villena, sus solicitudes, la au- 
sencia de su esposo, el Amadis, la indiscre- 
ta conversación del page, las dudas que acer- 
ca del dueño del anillo habia dejado sin re- 
solver después de su inquieto diálogo, todo 
esto reunido y amasado junto de nuevo en 
su mente en medio del silencio y de la os- 
curidad de la noche, le representaba un cua- 
dro fantástico , lleno de objetos incoheren- 
tes , muy semejante en la confusión á esos 
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Lienzos que entre jai tes Iros abuelos tanto se 
apreciaban con el nombre de mesas revuel- 
tas* Pero á proporción que el largo insom- 
nio y el cansancio del dia fueron rindiendo 
sus fuerzas y entornando los párpados fati- 
gados de Elvira, todas esas imágenes confu- 
sas tomaron en su cerebro contornos infor- 
mes , y poblaron su sueño de escenas pare- 
cidas á las que habian pasado por ella en el 
dia, y de otras que 9 como combinaciones 
nuevas del choque de aquellas, suelen pro- 
ducirse por sí solas en la imaginación can- 
sada de un calenturiento que duerme, ó de 
una persona babituahnente agitada por sen- 
saciones extraordinarias, y que pasa por una 
larga y fatigosa pesadilla. 
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CAPITULO VIII. 



Helo , helo por do viene 
el infante vengador, 
caballero á la gineta , „ 
en caballo corredor. 

' ^ • • • • 

iba á buscar á don Cuadros 

•■ 

• •••••••«•••• 

el venablo le arrojó. 

Rom. del inf. vengador, 

avanzada estaba la noche, y muy 
en silencio todos los habitantes de Madrid 
y de su fuerte alcázar» No todos sin embar- 
go disfrutaban del sueño y del descanso, 
como hubiera podido cualquiera figurarse* 
Podemos asegurar que don Enrique de Vi- 
llena y Ferrus conversaban muy animada- 
mente en el laboratorio del hermético, co- 
mo arriba dejamos dicho* El enamorado don- 
cel había tratado inútilmente de conciliar el 
sueno, y se había entregado, desesperado ya 
de conseguirlo 9 á la mas profunda medita- 
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cion , buscando en su cabeza un arbitrio por 
medio del cual pudiese descubrir á la de 
Albornoz el peligro inminente que la ame- 
nazaba. Bien conocía que el aviso urgía, pues 
si anles de haber descubierto Villena su plan 
lo tenia aplazado para ,el' día siguiente y era 
probable que tratase de atrepellar la ejecu- 
ción de stís ideas desde el momento en que 
habia hecho partícipe de él al enemigo» El 
doncel estaba determinado á dar su amparo' 
á la de Albornoz y en primer lugar por per- 
tenecer á la orden de caballería, que prin* 
cipalmente se daba, como se lee en Amadis 
de Grecia, para defender las dueñas jr don- 
cellas que tuerto reciben ; orden por la cual 
el que la profesa debe ayudar d las due- 
ñas y doncellas f jas' dalgo, como en el 
instituto de la de la Banda fundada por 
Alonso XI se con tiene ; orden , en ; fin , por 
la cual se advertía á los que la recibían, 
como en el Doctrinal de caballeros consta 
% al Hb* i. tíu 3., que al caballero ó dueña 
que viesen cuitados <lc pobreza ó ¡ por tuerto 
que hubiesen i recebido r de que non pudiesen 
haber derecho , t¡ue pugnasen cürt todo su 
poder de ayudarlos» Agregábase á esta prin- 
cipal > razón otra, si bien menos í generosa y 



Digitized by 



(139) 

t 

obligatoria, mas fuerte acaso que todos los 
instituios y órdenes, del mando; á saber, 
cierta simpatía que con una persona ligada 
á la suerte de la de Albornoz alimentaba 
Macías en todas sus acciones* 

Pero si estaba decidido á favorecer á las 
débiles víctimas del poder del ambicioso con- 
de, no por eso dejaba de conocer cuán difi- 
cultoso era, si no imposible, introducir á 

* 

aquellas horas un saludable aviso en la ha- 
bitación de la condesa ó de su camarera* 

Después de largo rato de discurrir-, en 
que desechó unas ideas, adoptó otras, vol- 
vió á desechar éstas, y á adoptar y dese- 
char otras ciento, fijóse por fin decidida- 
mente en una que debió de parecerle la me- 
jor y la menos arriesgada de ejecutar sí la 
fortuna le ayudaba* No quiso despertar á 
Hernando, que sordamente roncaba , para 
no ser conocido en la espedteion que preme- 
ditaba , si llegaba á sorprenderle fuera del 
alcázar la madrugada que á largos pasos an- 
dando se venia ; endosóse un basto sayo de 
montero de su criado, su gorro de lo mis- 
mo i su tosco tabardo de pardo buriel, ciñó 
la espada , y tomando debajo del brazo un 
objeto. qué, como trovador siempre llevaba 
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consigo, salióse pasilo de su estancia, y sin 
ser sentido llegó hasta la puerta estertor del 
alcázar, evitando por corredores y patios 
conocidos de él las centinelas interiores que 
hubieran podido interrumpir su proyecto; 
" pero llegado alli estuvo tentado varias veces 
de volver á su aposento y desistir Je su em- 
presa, cuando se oyó dar el ¿quién va? del 
ballestero encargado de la guarda de aquel 
punto* 

r- Un caballero que desea salir. 
t t- Atrás, ¡voto á Santiago! le respon- 
dió una voz, ronca del vino ó del frío de la 
noche : buena hora de salir á tomar el fres- 

- 

co, cuando está un cristiano deseando el re- 
levo para calentarse. 

No habia meditado el doncel este incon- 
veniente : no quedaba sin embargo mas re- 
medio r que desistir y abandonar á,la conde*- 
sa á su destino, ó descubrir su clase de don- 
cel de su alteza, y como tal lograr que, se le 
abriesen las puertas. Calculando que! de to- 
das suertes habría de saberse al dia siguien- 
te su< entrada en el alcázar , puesto <que ya. 
no podía por entonces pensar en volverse 
á Calatrava, decidióse al segundo, partido 
prontamente; hizo Homar al gefe T d*l -peque- 

— 
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So destacamento, y no tardó en oír su vo», 
que denotaba el mal humor de un hombre á 
quien se ha sacado intempestivamente del 
sueño para cumplir con un deber* . j 

— Por la Virgen *de Atocha , vive í)ios, 
esclamó observando y dejando ver su oblon*- 
ga figura, que he de escarmentar al borracho 
que á estas horas*** x 

— Mirad lo que. habláis, interrumpió 
Macfas al oir hablar sobre sí, como quien 
está debajo de una campana, á aquel amal- 
gama de gordura, de bestialidad y de sueño» 

— ¿Quién sois, voto va, el que habláis 
-tan gordo ? ¡ Aaa ! prosiguió bostezando* 

— Por Santiago,, ya os debia haber cono- 
cido en lo que tenéis de coman con los java* 
líes del Pardo* ¿Sois vos Bernardo? 

— ¿Quien es , repilo, por las muelas de 
Santa Polonia, quién es el que me conoce 
tan á fondo? » 

— Dejadme salir : soy un doncel de su aU 
tesa y voy á asuntos del servicio del rey*.* 

— ¿Doncel ? metedme el dedo en la- bo- 
ca : mas traza tenéis que de doncel de don 
villano, repuso el ingenioso Bernardo á ca- 
za del equ ¡voqui lio*** el vestido*** 

— j Voto va, Bernardo, que os haga ar- 



Digitized by Google 



(142) 

repentir 4e vuestra insolencia si insistía en 
faltar al respeto á— pero— oid» añadió acer- 
cándose á su oído, ¿conocéis á Macías? mi- 
radle aquu . 

— ¡Ballesteros! echadme á ese aventure- 
ro en un cubo de agua fresca: dice que es un 
hombre que está en Calatrava. Voto va el 
santo patrón del sueño 9 .que ó ha trasegado . 
de la botella á su estómago mucho del tinto» 
ó es hechicero. 

No; pudo sufrir ya mas tiempo el doncel 
el impertinente responder del ballestero» y 
asiéndole con mano vigorosa del cuello, lle- 
vóle sin dejarle gañir , ni aun para pedir so- 
corro á los suyos» hácia, un farol que cerca 
de ellos ardía; y enseñándoles entonces sn 
rostro descubierto, 

, — ¿ Conocéis me , don Yeliacó, portero 
de los infiernos y hablador, que Dios no per- 
done? ¿conocéisme? ¿ó habéis menester to¿ 
davía qne os abra yo los ojos con el puño? 

Abriá el ballestero unos ojos como tazas, 
y no acababa de comprender cómo podia sa- 
lir del alcázar un hombre que no habia en- 
trado en él, pues lo creía en Calatrava: hu- 
bo sin embargo de convencerse» y tendiendo 
entonces la pierna hácia atrás y descubrien- 
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do su cabeza , pidió mil escasas al doncel y 
fue preciso que este pusiera treguas también 
é sus disculpas y cortesías' como á sus im- 
pertinencias, sin lo cual nunca se hubiera 
visto donde por fin se vid; es decir , en rae* 
dio del campo y recibiendo sobre sí una me- 
nuda lluvia que á la sazón comenzaba á caer*, 
lo cual , añadido á la persecución del cerbero 
del alcázar, no era del mejor agüero para 
nuestro osado doncel , que dejaremos rodean^ 
do los altos muros de la fortaleza para dar 
cumplimiento á sus caballerescos proyectos» 
Mientras que los' acontecimientos para- 
lelos de la conversación de don Enrique con 
Ferrus y la salida del doncel se verificaban 
en el alcázar á una misma hora, dormía in- 
quietamente y lachando con las fantasmas 
que su imaginación le representaba la her- 
roosa Elvira, que en su Jecho medio desnu¿ 
da dejamos. Habíase quedado con solo un 
vestido blanco; cubríale» ¿ste desde la gár-> 
ganta hasta los pies, que, desnudos, pare*» 
cian dos carámbanos de apretada nieve: sii 
cabello, tendido cuan largo era 1 , velaba suí 
hombros , su seno su falle , y por algunas 
partes su cuerpo entero ; tina* mano' pendía 
del lecho * y la opaca claridad de la luna qüé 
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penetraba por entre las nubes no muy den- 
sas y sus ventanas, entreabiertas por el ca- 
lor de la estación , la hacia aparecer un ver- • 
dadero ser fantástico, como lo hubiera so- 
nado un amante deseoso de una ocasión. 

Su seno y su respiración interrumpida 
denunciaban la inquietud de su descanso y el 
trabajo de su imaginación aun en el sueno* 

Fuese casualidad, fuese porque era el que 
mas había dormido, el page fue el primero 
que á un estraüo rumor que en aquellas in- 
mediaciones se oyó hubo de interrumpir el 
reposo en que yacía* Un laúd suave y dies— 
trámente pulsado adquiría nueva dulzura del 
silencio de la noche; oyólo primero el page 
entre sueños, pero la realidad tomó en su 
fantasía la apariencia de una representación 
ficticia y se creyó transportado á algún sá- 
bado de hechiceras , que era la especie de 
gentes que él mas temía. Habia templado al- 
gún rato el músico, para llamar la atención* 
pero $in ser oidp de nadie ; y cuando el page 
echó de ver la aventura, y cuando don En- 
rique habia notado, la música que le habia 
obligado á na cerrar su. ventana, como arri- 
ba dejamos 4icho, habia cantada ya con roe* 
lodiosa voz;, si bien. varonil, las dos síguieiw 
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les coplas V cnyós ecos se, llevo el *¡ent& ante* 
de que fuesen para nadie del provecho á que 
sin duda aspiraban: ; . ; 

En el almenado alcázar' < ' ' 
duerme 'Zaida sin cuidado. t > ^ 
Guarda, mpra, que tus grillos 
te forja un conde cristiano. *, 
Alza y parte, desdichada, 
primero queveas relumbrar su espada* 
_ Vela tú, si Zaida duerme, , . : . , 
ó dulce señora mia. 
j Güar del conde que la acecha 1 
• • que un caballero te avisa. • ¿ 
Alza y parte, desdichada, 
primero que veas relumbrar su espada. 

Al repetir estos dos últimos versos del 
estribillo fue cuando el page, elevando la vos 
llamó á la hermosa Elvira* • ; \ , '> 
i. f — ¿Oís, discreta prima? - 

— ¡Cielos! esclaroó Elvira [sentándose &r 
J>re el -lecho. ¿ A ¡estas horas... ' t 

. ..-n No he podido entender la le tra*.^ .1 , a 

— Oigamos , qué prosigue* : 1 < 

¡* Volvía ¿efectivamente* á empezar de nue- 
vo el músico despechado de/ na advertir nin* 
¿una. señal de . inteligenc4a en, las. bellas á 
-quienes adver tia su propio riesgo* i Repiftió* 
-pues,: ht ultima copiar, que hizo un í efecto 
hipa diferente en el page* en su. alterada pri* 
,ma , que aun no había vuelto* enterAmenifc 
T. I. 10 

l 
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en sf dé s» asombro, y en don ' Enr1qu> 
Ferrar que prestando la mayor átenciott 
desde su cámara escuchaban. > 

— Ferrus, dijo don Enrique á la mitad 
de la copla f desde aqui no podemos ver quién 
es el músico* que tan delicadamente se viene 
á regalarnos los oídos á deshoras de la noche: 
el ángulo saliente del alcázar nos impide re- 
conocerle, y áun su voz llega aqui tan des- 
figurada qu£ es imposible entenderle* 

— ¿Qué quieres, pues, señor? contestó 
Ferrus. 

— Importa i mis fines confirmar é des- 
vanecer mis sospechas ; ¡voto á Santiago que 
si fueseu. escucha Ferrus : baja al soto lo mas 
deprisa que pudieres... A 

¿Yo, seSor? interrumpió Ferrus con 
algún sobresalto, i 

— En el acto, Ferros* ni una palabra 
mas/» y quiero darte instrucciones acerca de 
lo que en todos casos, deberás hacer. 

- No había medio de replicar á una orden 
-tan> positiva : oyó Ferrus las instrucciones 
que le daban, y se propuso no traspasar los 
límites del puente levadizo sin llevar consi- 
go á cierta -distancia alguno que ótrd balles- 
tero del destacamento 4e la puerta para que 
Aguardase» las espaldas contra el quilico, 
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que ¿odia no gustar de que saliesen á escu- 
charle al claro de lá luna* 
. ,< — .¡Ciélos! esclamó la agitada camarera 
saltando del lecho al oír las primeras pala- 
bras de la letra. Conozco* la voz» ¿ Es cierto, 
pues, qué ha vuelto de Cala t ra va? ¿Sueño 
todavía? ¿Mas qué sentido encierran esas 
-palabras? ¡El conde, un caballero le avi~ 
sa! ¡Entiendo, entiendo! 

El músico, que oyó aquel rumor en la ha- 
bitación donde sabia que habitaba Elvira, cla- 
vó los ojos en la ventana , abierta ya de par 
en par, distinguió un leve contorno blanco, 
que parecía salirse del mismo fondo de las 
tinieblas, como nos dicen que salió el mundo 
del caos; olvidó la prudencia que debiera haber 
sido su norte, y 410 pudo resistir á la tentar 
cion de poner en su carta una posdata para sí» 
• "Volviendo á preludiar en su instrumen- 
tó, añadid á las dos ya cantadas la siguiente 
estrofa 1 ■ . ■ • ' 

< » ¡ Pluguiera á Dios que pudiese 

librarse asi el caballero , 

que tienes, señora mía, - 
i entre tus cadenas preso...! * 

Al d legar aqui no pudo Elvira contener 

mas tiempo el sobresalto y la agitadon que 

la ofuscaban: basta f oyó decir el caballero, 

hasta, trovador .imprudente i á una voz que 
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resonó en su oído como la campana de la po- 
blación inmediata al caminante perdido, y oyó 
en pos cerrar con uii ¡ay! doloroso la ventana* 
Mas no tardó mucho en volverse á abrir. 
Cesó de pronto el laúd ; el músico, cuyo bulto 
había visto hasta entonces Elvira al pie de su 
ventana, había mudado entre tanto de sitio, 
ó había obedecido á la .voz celestial : un ruido 
como de voces ofensivas y al terádas se oyó un 
breve instante; sucedió un confuso ruido de 
armas, el cual cesó de allí á poco: sacó El* 
vira la cabeza por entre los hierros de la re- 
ja , como saca el cuello del agua el infeliz^ 
asido de una! tabla r que se siente ahogar en. 
medio del mar: un prolongado gemido se si- 
guió al silencio, y retumbó' el ruido hueco 
y resonante dé un cuerpo armado que cae en 
tierra cuan largo es* < • • 

Helóse la palabra en la garganta de la 
infeliz Elvira, que era toda oídos ¿ pies nada 
alcanzaba á ver* Un momento después se oyó 
el ruido de un hombre que mon ta á caballo- 
y parte acelerad amen le« . 

¡Infeliz! esc lamo Elvira después de un 
momento 'de ^ausá glacial ; pero: un ñuevo\ 
rumor la obligó' á; prestar atención. f 
-* *~»¿ Dónde está ? dijo una voz de hombre 
que sobrevino. de alli á poco. 
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— ¡Qué sé yo! voto á tal* ,¿no le oíste 

■ 

por aquí ?{ respondió otra* 
. —Debió caer* 

— , Y también debió levantarse* 
i < — O debieron levantarle ; según yo oí, no 
quedó muy bieni parado* . 
- — ' Volvamos, y el diabla le )leye. 

•^-Llévele en buen hora, j Ah! 

— ¿Qué es eso ? ¿Os caéis? 

> — Voto á tal que con el lodo está el pi- 
so que parece mármol. Heme caído* 

í; *^¿Con el lodo, eh ? á ver* volveos: poneos 
$ la las de laJuna» Por el aliña. del cobarde t 
que es el diablo quien le ha llevado ó el hechii 
Cero, porque aqui ha déjadb toda.**.su«*» vida* 

— ¿Qué decís? , 'u»^- 

- . — ¿No veis cómo os habéis puesto ? ; r 

— ¿De qué?, .i i ; ;:. ;<í,l . 

— ¡De sangre* voto á tal !. ¡ Y que esto 
pase por alguna desvanecida! I. >.[, 

* El diálogo era en todas sus* partes destrón 
zador para la infeliz Elvira;» que por los an- 
tecedentes que tenia no pod;a prescindir de 
ver claro enj este desdichado: asunto ; cada pa^ 
labra retumbaba én stt alma como el :goJpe¿ 
del martillo que hace entrar é trozos la cu£a¿ 
en la madera; asi entraba 1* horrible realir* 
.dad en el alma de Elvira* Pero al oir la pa- 



labra sangré,, lín'cstivmecimichtó 'iiiyokili-- 
tario la sobrecogió j la atmósfera t posó como 
plomo sobre su cabeza al resonar en '¿1 -aire 
el amargo reproche con que la frase conclu- 
yó; ti n ¡ay ! penetrante se escapó de su pecho 
desgarrado , dió consigo en tierra privada do 
sentido "la triste 'camarera,, sonando su-ca— 
beza sobre' el pavimento Como piedra sobre 
piedra, y nada volvió á oir«, 
- Llegó el ay dolorido á los oídos de los 
dos que hablaban, y era efectivamente tan 
penetrante é ínesplicable,- que! na solo en 
aquel siglo de ignorancia, sinb aun en este¿ 
más de un valiente hubiera temblado al es-* 
cucharle á aquellas horas, en aquel $itio^ 
sin ver de donde saliese, y sobre el pedazo de 
tierra -que acababa de ser teatro de «na muer- 
te, según todas las apariencias*^ » 
<.! w j Has t oído'? idrjo uno al; o4ro* ¡ Cuerpo 
de Cristo! aqui ha quedado «urania para pe-; 
dir Venganza láVtodo* el quépase : ¿ése; grito 
no es de- p^rsona^ huyamos» iJ j ; f * 
1 — Huyamos^ repuso el .compañero : so-* 
naron un momento sus pasós precipitados 
él rededor del rawo* De alliátowtó omento 
nada 3 se oía ni dentro ni tóeray nf en las iá-' 
mediaciones del funesto alcázar v*! ? 
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